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I
Qué escena tan yasta se abre iKora á la TÍstt

de aquellos que gustan ser espectadores de las rc-

oluciones políticas! El estado presente de las cosai

nos anuncia acaecimientos muy grandes, pues la

guerra civil, acompañada de los sucesos que resultan

siempre del conflicto de los eje'rclWR; la lucha entre

gobernantes y gobernados, aquellos para no dar j
estos para obtener; el sacudimiento de Aragón y Ca»
taluña, que sino han desquiciado el edificio social le

han hecho bambolear, ¿qué no podrá presentar i

los políticos? Y como las conmociones populares son

ordinariamente ias precursoras de las grandes rcTO-

luciones, cuya historia es la m» jor maestra del hom»
bre de estado, y la quf* debe estudiar todo ciudada-

no que quiera procurar y contribuir á la prosperi-

dad de su patria porque ella enseña el origen» It»

causas, modos y medios como se hin hecho , noé lia
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parecido litíl y oportuno cscril)Ir la de la conmoción
ele Barcelona en la noche del 25 al 26 de julio de
este año. Meros espectadores de los acontecimientos

procuraremos ceñirnos á la simple calidad de leiato-

res de ios hechos y de las causas que los han produ-
cido; y evitaremos, en ruan'o sea posible, dar nues-

tro parecer como jueces.

Buscando la causa de nuestros males: de esa guer-

ra civil que arruina el estado: de esas disensiones

que le agitan: de esa inquietud que clama en todas

partes por un nuevo orden de cosas ^ y que sin la

sensatez del pueblo español podríamos decir que ig-

noramos sobre qué base puede establecerse, porque
la situación política de España mas bien nos mani-
liesta el sentimiento de las miserias actuales, que nos

promete en lo suce:rivo un nuevo estado feliz: su-

biendo á las causas de la conmoción de que tratamos

hemos creído hallarlas todas en que los ministros qué
nos han gobernado de.^de la amnistía que concedió lá

Reina despreciaron las exigencias del sig!o, y no hi-

cieron ningún l^so de los votos de la IVacion.

La hora de demostrar ésta verdad es propicia, el

tiempo es favorable : el esceso mismo de los abusos

clama por la reforma: Barcelona pide y ha pedido

siempre los medios de hacerlo sin convulsión y sin

trastorno v aunque de paso quizá tendremos la feli-

cidad de indicarlos mny sólidos. El amor al bien es

!a sola esp' ranza que inflama nuestro celo : no guia

nuí^sha pluma otro interés que el d(; la ])atria. La
hcmo^ con tpni piado e.^clava desde los paises estran-

geros en que por espacio de diez años nos hemos ha-

llado proscriptos : á nuestro regreso la hcm.os visto
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engañada : liemos visto los progresos de los que la

perdían j queremQs delatarlos : hemos visto el trono

de Isabel temblando y casi al caer y venimos á re-

convenir ,á los que tenían la misión de consolidarle:

liemos visto el í'eíoz despotismo que levantaba la ca-

beza , que impedia nuestra felicidad j corrompía los

pueblos
; y venimos á dispertar á los que deben com-

batirle para que no se vean en la precisión de ba-

cerlo las masas ind<>mitas del pueblo: hemos visto

en todos los ramos de la administración publica á

unos hombres á quienes la intriga, la ambición, \^

avaricia hablan introducido en ella; venimos á hacei;-

lo presente al gobierno , para que en lo sucesivo np
emplee n^as que á homlires leales que por su pro.-

bidad y patriotismo merezcan la confianza publica:

hernos visto unos hombres que solo querían seguir

un sistema de ficción
; y venimos á decirles que los

pueblos se híjllan bastante ilustrados ya y aspiran

á un sistema positivo.

El hombre en el estado de naturaleza es libre é

independiente, no está sujeto á otro hombre, ni obe-

dece á ninguna potestad. El hombre en estado de
sociedad renuncia a una parte de su libertad é in-

dependencia ; se somete á los pactos de la sociedad,

que llamamos leyes ; obedece á los que están encar-

gados de su ejecución ; defiende con su persona, por
tiempo determinado, á los demás socios; y contri-

buye con una parte de su fortuna á los gastos de la

sociedad.

El hombre hace estos sacrificios y se constituye eu

estado de sociedad para su propia conservación :, pa-

ra que la sociedad entera le defienda del que quiera



•tentar «5 su libertad y á la seguridatl de sn persona:
para que le ampare á fui de conservar la propiedad
de lo que posee, pues todo hombre tiene derecho
de exigir la seguridad de su persona ; la propiedad
de sus bienes; y la libertad de sus opiniones: por-
que este fué y no otro el objeto de toda sociedad po-
lítica

; el convenio de los hombres al constituirse en
sociedad; y la base del primer pacto social.

Según estos principios, cuva verdad es incontes-
table

, los derechos y obligaciones de los socios son
comunes. Esta yí^dad eterna la conocen todas las

generaciones del siglo en que vivimos porque la hicie-
ron concebir á todas las clases del pueblo los grandes
hombres del siglo pasado. Pero el orgullo, la ambi-
ción y la codicia pretenden hacer perder de vista
la esencia del pacto que reunió las familias , de igua-
les que son los hombres pretenden dividirlos en cla-
ses, en castas y en razas: y quieren santificar la

usurpación de los derechos del mayor numero. Ds
esto nace la lucha, y por ello una parte del género
humano está en guerra con la otra ; aquella para
recobrar loque le han usurpado; y esta por rete-
ner

^ sembrando al efecto grandes eirores, pervir-
tiendo y embruteciendo nuestra especie, bastante
degradada ya. Confian estos en la ignorancia del

pueblo y se apoyan en la fuerza material. Sus ad-
versarios han logrado hacer penetrar sus principios
en las masas y prescindiendo del ejemplo y de la au-
toridad de p'^rsonas interesadas en los abusos y en
nienlidas tradiciones, se proponen hacer prevalecer
tinas verdades elementales que antes hablan sido os-

t5ttrccidas ó enteramente desfiguradas ; y tienen cu



su apoyo una arma ¡rrcsistiole , la Imprenta qae hi
reunido los esfuerzos de todos los amigos de lá hu-
manidad, antes dislocados por la distaucia de. lof

países y de los siglos.

Las luces de la filosofía penetraron en España
cuando por la abdicación de la familia reinante re-
cobró la Nación todos los derecbos de la soberanía

y se constituyó conforme á las luces y necesidades

del siglo. Gustó el pueblo las delicias eje la liber-

tad: vio desarraigados muchos de los abusos que
no le dejaban medrar: esp^rin^entó los efectos de
unas leyes benéficas: conoció cuales eraq sqs 4^re-
cbos y §e afrentó de haber perdido los que le per-
tenecían y habsr sufrido casi la condición de esclaro.

En vano restituido el Monarca al trono de sus

mayores, anuló aquellas leyes que la Nicion se ha-
bía dado cuando gr»/,aba de toda la plenitud desús
derechos, porque si la Nación sucumbió al poder de
las bayon^^tas que uiandabs^ el general Elio, y por
las arterí is de los hombre^ que gozaron de privi-

legios que la Nación ha!jia abolido, los Españoles
quedaron con h firme convicción que la fuerza pri-

va el couacimieuto, sin el cual no hay pacto; j
quedaron convencidos también que las constitucio-

nes de lo i estados deben tener por base principios

de justicii y razón; sabían ya que todos los gobier-

nos coiiocidos se habí ui formaclo casualmeute en si-

glos de barbií'íe ó de las invaú Jiies ó guerras civiles,

entre una multitud de pasiones feroces, y de intere-

ses contraríos á la libertad y s^gurida I individual: sa-

bían que el hoiTibra poderoso ó sagaz había señalado

su puesto, y el débil ó crédulo había dicho /< r«r-
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petare: sabían que este había sitio el espíritu Je la

rravor parte de las actas primitivas Je las constitu-
ciones de los pueblos, de las pretendidas iejes fun-
damentales de los estados, y aun de aquellas que
el pueblo habia invocado y sostenido con mas fa-
natismo en su ceguedad.

Bien pronto probaron los Espaííoles estar imbui-
dos de estas máximas v poseer todos estos conoció
mientos, porque antes que se p'isasiMi seis anos de la

abolición de aquellas leves, osó proclamarlas de nue-
To un gefe militar en las Cabezas de san Juan, v la

Nación entera respondió á su grito con la velocidad
con qiie sé comunica el fuego eléctliCo.

En ios tres años que duró el sistema se derrama-
ron nuevas luces en España, y fue' objeto de las me-
ditaciones de los sabios, v de la atención pública to-
do loque ésta liado al interés general, y todo lo

qne puede contribuir á hacer á los homhres mejores
y mas felices. Se desenvolvieron entonces los priix-

cipios fundamentales de las sociedades políticas-, se

aclararon los diferentes ramos Je la administración
pubfíca ;' hombres dé talento analizaron en las Cor-
tes todos los derechos, tojas las obligaciones, todos
los intereses de la especie humana ; dieron á las ver-
dades de la niorai y de la política una evidencia, de
qaé no se las Creían suscej)tibles ; derogaron malas
leyes

; destruyeron abusos antiquísimos
; y no deja-

ron á la mala fé y á la corrupción otro auxilio, que
el de abusar ver2;onzosamente de las palabras para
contestar la certidumbre de los principios.

En medio de esta admirable revolución en nuestras

opmldúe*,' en nuestros sentimientos, en nuestra exis»



tencia moral , cuando ningún español , no interesa-

tío en los abusos, había cerrado los ojos á la luz que

ilustraba á la España, que había levantado en su se-

no el edificio de la libertad, compañera inseparable

de la felicidad, los enemigos de los progresos, los que

solo deseaban continuar en el goce de sus mal adqui-

ridos privilegios , armaron una facción liberticida y
se propusieron encadenar de nuevo la patria : no te-

niendo para ello bastantes fuerzas imploraron el au-

xilio de las del estrangero ; restablecieron el gobier-

no absoluto ; se apoderaron de los bienes vendidos

con la autorización déla ley ; se aprovecharon, sin in-

demnización , de las mejoras y cosechas de los últi-

mos propietarios; asesinaron á los soldados licencia-

dos que se lestituian á sus hogares, proscribieroii á

los hombres del mayor mérito; y durante los diez

años de fatal recuerdo no cesaron de matar á los que

habían dado pruebas de patriotismo, á pesar de que

ellos no habían sido molestados en sus personas en

ninguna de las dos e'pocas en que estuvo en planta el

sistema constitucional.

La sedición de Besieres y la soblevacion de los rea-

listas de Cataluña enl8 27'eran pruebas evidentes de

que el partido anti-überal no quería consentir que

sucediese á la corona de España la prole de Fernan-

do, y cuando se agravó la enfermedad del Rey en loD--

no quedaba mas arbitrio que el consentir que Cár-

lo> usurpase el cetro ó llamar á los liberales para que

se constituyesen en defensores de los derechos de Isa-

bel. Adoptadoeste medio, el único eficaz en aquellas

circunstancias, era por lo mismo de rigurosa jusU-

cia, exigía la política y era ademas indispensable dar
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á los comprometidos, que de todas las partes del glo-

bo se restituiau al seno de la patria
, y á los que de

nuevo se comprometlpsen una garantía de que se obra-
La de burna íé con ellos y no se les espondria en lo

venidero á las asecbanzas y ataques de sus antiguos

adversarios con quienes entonces se les iba á poner en
contacto.

La España, la Europa toda saben con que fervor

y entusiasmo abrazaran los liberales la causa de Isa-

hel
; y por esto es inconcebible que el nriinisterio Cea

Bermudez, después de la muerte de Feírnando, publi-

case el manifiesto an!:¡p >lítico del 4 ^^ octubre de
1835 anunciando que su viuda Gobernadora del Rei-
no no cambiaria de sistema-

La consternación que el manifiesto produjo fue ge-

neral y todos los que se ba])ian visto perseguidos en
los aciagos diez lUt irnos años y todos lo* que nue-
"vam^ntí se babiaii comprometido, decidiénrlose por
la Reina, veian ya suspendida sobre sus cabezas la

cucbilla que tarde ó temprano debía descargar el

golpe.

Cea empero , pasaba por hombre de estado y á su

crimina' encaño se le daba el nombre de política: pe-

ro ¿puede il unirse hombre de estado aquel para

quien la buena ié es un nombre insignificante? ¿qué
rompe los pactos mas solemnes siempre qu^ lo juz-

ga convniicnte? ¿qué averigua las necesidades de sus

semejantes para servirse de ellas como de otros tantos

instrumentos?, ¿para quien nada tienen d3 malo las

muertes, la ruina de ímnumerables familias y la mas
deplorable destrucción cuando con ellas consigue el

fin que desea?



Si esta es la pintura de un estadista , la moral y
Ja política son cosas muy diferentes. ¿Cómo puede

re-pptarse en un ministro lo que se aborrece y des-

precia en un himple paiticular? Si es una obligación

sagrada no o tendí r en la menor cosa á un ciudada-

no, ¿Cómo podrá ser justo engañar á una nación?

" jN'egaremos á Cea Bermudez la cualidad de hom-
bre de estado porque este debe preveer las conse-

cuencias de su sistema político y debe saber que no

es dable en eldia gobernar España con la forma

de gobierno que seguían los ministros de Carlos IV,

por([ue en el dia los pueblos conocen sus derechos;

los hombres piensan y liay al^^unos que penetran las

intenciones del mas astuto ministro ; y por mas que

este en su esterior manifieste ciertos sentimientos de

que se burla en el fondo de su corazón, si es injusto

ó malo provoca el odio y acarrea mil desgracias que

no pueden ser objeto de la política • si es negligente en

conservar el estado, se arruina el edificio; y si el

estado no busca la perfección de un sistema análogo

á los deseos d) los ciudadanos jamas gozará de la feli-

cidad de que son capaces las sociedades, ni obtendrá

la tranquilidad interior sin la cual no pueden ser

felices.

¿Y cómo podría serlo E'-paña con un gobierno

absoluto en que todo depende del capricho de algu-

nos cortesanos que componen la camarilla? ¿Cómo
podia ser feliz España cuando considerada por el la-

do de la religión pres •n'aba obispos, cabildos y mo-
nasterios opulentísimos y pastores útiles, laboriosos

y sin embargo reducidos casi algunos á la indigencia?

¿Cuándo considerada bajo el punto de yista militar
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presentaíja en su ejercito una multitud fie oficíale^

que ni siquiera llegaban á la edad de doce años y un
sin numero de sargentos que haljian encanecido eii

el servicio de las armas : presentaba un Coliibi ascen-

dido de Coronel á Mariscal de campo en menos dé
un año sin liaber salido del recinto de Barcelona?

¿Cómo podia ser feliz España cuando considerada

con respecto á los bombres ofrecía entre ellos una
clase de semidioí^es y una multitud de semibrutos^

¿Cuándo considerada coil referencia a la población

se veían pobladísimos los conventos y despoblados los

campos, autorizadas y favorecidas las clases impro-
ductivas que gobernaban á las que producían : cuan-

do un tercio del territorio Español pertenecía á ma-
nos muertas, y el resto no podía soportar los cen-

sos , censales y otras cargas á favor de ambos cleros?

¿Cuándo considerada con respecto á las artes, lite-

ratura, comercio, agricultura, presentaba España
un sin número de monopolios desfructívos ,' con una
multitud de trabas opresoras, el fisco, los derecbos

señoriales, el despotismo, y la censura confiada á

los frailes : cuando no deben existir mas límites que
los de la propiedad ; ni otra censura que la ley que
castigue el abuso; ni otras trabas que las necesarias

para impedir el contrabando ; ni otros reglamentos

que los que favorezcan el trabajo y mantengan el or-

den ; ni otros monopolios que los que el talento su-

perior concede á los inventores de las artes y á los

autores por un tiempo determinado? ¿Cómo podia

ser feliz España cuando considerada con referencia

á las contribuciones pesaban las mas de ellas sobre

el simple jornalero y estaban exentas las inmensas



propiedades del clero: repartíanse sin proporción

y del modo escandaloso de cp:e son tcst¡«^os los pue-
Lios? ¿Cuándo, considerada con respecto ala admi-

nistración, Espaíia presentaba un caos , un laberin-

to , dividida en Provincias ])ri\lleo¡adas y en otras

que no lo eran y aun en Provincias conrpiistadas, co-

mo era reputada Cataluña ; en gobiernos de treinta

especies, en audiencias de una jurisdicción exorbi-

tante V de una autoridad indeterminada; en autori-

dades que se combatian; vn privilegios que se devo-

raban; en juri>dicciones , limites, medidas, monedas
desij^uales, confusas, desordenadas; con una poiicía

á que dehia acudirse á cada Uiomento, que no daba

j)asaporte mas que para un mes, que no lo entroga-

Í)a sino en el acto de la partida , con otras vejacio-

nes mas pesadas: cuando la España no debe lormar

mas que uii solo estado, un solo territorio, un solo

TODO
,
gobernado por los mismos principios y las

mismas leyes; impuesto y arreglado por la ley, que
no puede serlo sin baber ol)tenido la aprobación de

las Cortes? ¿Cómo finalmente podia ser íeliz Espa-
íía cuando para la formación de una ley no se con-

sultaba otra voluntad que la del ministro, y tenia

iuerza de ley sin otras formalidades ni otros trámi-

tes que el redactarla un oficial de la secretaría que
la espedía?

Imposilile era que los Españoles no detestasen un
sistema que los mantenía despojados de sus derecbos

legítimos é im]jrescriptibles, y les hacia sumamente
desagraciados. ¿Quién era el español que no debiese

contribuir al cambio de un sistema tan ruinoso?

.El general LLauder ^ que tan mal lia correspondí-
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lio después á la confianza délos catalanes, fue el pri-

mero que levantó la voz, y dirigió desde Barcelona

en 25 de diciembre de 1855 una esposicion á la

Beina Gobernadora en que evidenció los males que
sufria la JNacion , sus necesidades y sus deseos ; d( -

claró que el ministerio Cea se babia berho tan im-

popular, que comprometía la tranquilidad y mina-

ba el trono de Isabel en el único estribo que le sos-

tenia ; manifestó que la Nación no podia olvidar que
el Rey dilunto para anular lo becbo por ella, y con-

seguir que se sometiese á su cetro, prometió so-

lemnemente en su decreto de 4 de mayo de 1814>

una constitución análoga á las luces y exigencias del

siglo, á cuya promesa babia faltado , dijo que Cata-

luiia no aspiraba á privilegios particulares, siempre

odiosos y contrarios al sistema de unidad que debe

hacer la fuerza de un estado; y concluyó pidiendo

que la Reina tuviese á bien elegir un ministerio que
inspirase notoriamente confianza, y al mismo tiem-

po decretase la mas pronta reunión de Cortes con

arreglo á nuestras leyes
, y con la lalitud que exi-

lia el estado actual de las poblaciones

Envió el general Llauder su esposicion por es-

traordinario, y el ministerio se la devolvió sin abrir

el pliego; pero Llauder babia tomado ya de ante-

mano sus medidas para que su noble acción no fue-

se castigada como criminal : babia desarmado a los

voluntarios realistas y armado los de Isabel : babia

comunicado sus ideas á algunos patriotas que le pro-

curaron el auxilio de todos los Catalaues. Ningún

general de provincia obtuvo mayor aura popular

que Llauder; ningún gefe ha sido mas francamente
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©bedecitlo ; ningún ciudadano puede gloriarse de ha-

ber tenido como éi en su mano los destinos de U
Patria.

Por toda respuesta, el ministerio nombró para

tres de las cuatro provincias de Cataluña los Go-
bernadores civiles, que debian piestar juramento

en manos del general Llauder antes de tomar po-
sesión de sus destinos. Prescindiendo de las perso-

nas nombradas, correspondía á sus atribuciones en-
cargarse de la dirección de la Policía y de otros ra-

mos de la administración pública, que políticamen-

te hablando, convenia retuviese en aquel momento
Llauder ¡morque aun no se habia decidido sobre su

reclamación
,
que como hemos visto consistía en la

destitución del ministerio y en una verdadera revo-

lución
,
pues pidió se cambiase la forma del gobier-

no contra lo espresamente anunciando á los Españo-
les por el maniíesto del 4 de octubre en que abier-

tamente se negaba toda especie de innovación.

Para impedir que el geíe de la revolución se vie-

se privado de algunos resortes que le quitaba, ea
nn momento crítico, la astucia de Cea Bermudez,
una gran parte de los habitantes de Barcelona se

reunieron , todos sin armas , en la plaza de Palacio

á las doce del día 10 de enero de 1854. Según te-

nemos presentido, la intención era de pedir al ge-
neral Llauder que no diese posesión á los Goberna-
dore* civiles electos hasta que la Corte hubiese de-

cedido sobre su esposicion. Pero como Llauder en
la noche del 9 al 10, habia salido para Esparra-
guera , é instruido sin duda de la reunión premedi-
tada , hizo anunciar su salida en los periódicos, fal-
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tó el objeto que los reunía, y cada uno se retiro

tranquilamente á su casa.

Desde aquel momento el General dio una prueba
convincente de su poca sagacidad política

, porque
no solo no apreció la acción de los que le secunda-
ban por puro patriotismo, sino que dio posesión á

los gobernadores, y envió confinados á otros puntos
á los que presumió babian tenido parte en el liecho;

podemos asegurar, sin temor de ser desmentidos, que
algunos de ellos eran a])solutamente inocentes.

La Corte empero, que dííbia presumir en Llauder
mayor fuer/a de carácter, sabedora de la reunión

del 10 se decidió á cambiar el ministerio y variar

de sistema, renunciando, segnn dijo, al gobierno
absoluto.

Fué reemplazado Cea por Martínez de la Rosa, quien

durante su emigración babia respirado siempre el ai-

re cortesano de algunos salones de París; y babia. fi-

gurado como ministro en España , auncjue no con
mucbo aplauso, durante el re'gimen constitucional.

Encargado de redactar la Carta que debia constituir

la España, responder á las necesidades del pais y
remediar sus inmensos males , la misma admiración

que le causara verse revestido del poder constitu-

yente le fascinó de tal modo, que en vez de pre-

sentar la olíra como un don directo de la munifi-

cencia lleal la bizo preceder de una larga esposiciou

de motivos que declaró á los Españoles, que el Es-
tatuto era la conce])cion del ministerio, despojándo-

le así de aquel ])restigio con que bubiera sido reci-

bido á no pasar por otras manos que por las de la

ileiua Gobernadora. Así es que desde luego fueron
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yáríos los dictámenes j opuestos los pareceres acer-

ca de la obra ministerial; pero como S. M. en el

dispursóde apertut'a de las sesiones de las Cortes dijo:

«qwe él Estatuto era el cimiento sobre él que debía
«¡elevarse magestuosameníe el edificio social» satis-

fizo los deseos de la major parte de los Españoles, á
pesar de los folletos que c¡rt-*ulabá"n criticando amar-
gamente algunas de sus disposiciones

; y á pesar de
algunas declaraciones bastante esplícitas dé ciertos

procuradores por haber dado el ministerio, sin con*
sultarlas, el reglamento que deb¡a regirlas.

Ocupóse el Estamento popular desde eí principio

de sus sesiones en consignar por medio de uiíá lev la

declaración de algunos derec.lyDs que pertenecen al

t'ueblo, si' es cierto que el objeto de toda asociacioa

política es la conservación de los derechos naturales

é imprescriptibles del homJíre. InútU i'ué la prolon-
gada rcsisteni;ia del r^inisterio j su tenaz oposiciou
á que se aprobase la ley: la mayor'ía del Estamento
íué contríiria al voto de los ministros; y estos que
habían dicho en la circular én que acompañaron el

Estatuto Tleal á ios agentes diplomáticos de España
e^i las .Cortes estrangeras: «que el mejor medio de
mantener ilesa la magestad soberana, especialmente
«atendido el espíritu del siglo y el estado general de
«Jas naciones, era no negar a los pueblos lo que te-
«pian derecho de pedjr, que ellos habían reunido al
« rededor del trono á los Proceres del reino, y á los
«Procuradores de las ciudades y villas para que la

«autoridad íieal pudiese co/25u/í¿zr las reformas y
^mejoras que tantas lágrimas y sangre cuestan á log

«pueblos cuaado las alcanzan por el camino azaroso
2
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«.<le las rcTolucíonei ; % muy pronto olvidaron los mi-
ijislros las sabias máximas que acabamos de transr

cribir j cebaron al pozo insondable del olvido las

peticiones tiel Es' amento de Procuradores de que
aí^abamo^ de bablar, con otras mucbas que tuvieron

después el mismo deslino.

- Que se nos diga ¿cuál es el mal radical que ba
curado el mini>terio cl^ de que se abrieron las Cor-
tes? ¿Que disposición legislativa ba adoptado capaz

de liacer ccnéeLir una esperan/a, aunque renota,

de que los desc os del Pueblo español se veiian satis-

iécbos? El ministeiio íabia tan bien como nosotros

que los Procuradores er.nn connderados como repre-

sentantes de la JNacion; ^in este carácter, y ro con-

siderándolos sino como meros consultores, bubieraa

podido los ministros ejercer un despotismo legal, el

Ííeor de todos
,
poique sus actos bnbierr n obtenido

a sanción de un cuerpo, que impro])iamente llamá-

jau legislativo^ al paso que el ministerio se mantur
viera sordo á los votos de los Españaies privándoles

del medio legitimo, del i'nico conductor letal para

hacer llegar al Monarca las (¡uejas de los pueblos y
rnterarle de sus nece.-idades. El recdjir España con

tanta alegría el Estatuto Iné ymrqpe el Pueblo es-

pañol consideró que desde la tribuna podria invocar

cuanto exigiese su felicidad luturaí consideró que

este órgano eran las Corfes^'y si sus silpücas debian

$er desoitlas, os Esp-añoles liubieran visto ¿esde un

principio que las Coites no rían mas que una ima-

gen engañosa que aparecía para validar los actos

que inirie asen al gobierno; y ([ue todo el aparato

de un sistema represeulativo no era mas que una-



para ficción. No fué esta siu duda la intención de Ix
Reina Gobernadora, y en prueba de ello en su dis^

curso de apertura, acto que le era personal, ensan-

chó el ámbito de las disposiciones del Estatuto, pues
declaró no considei'arle sino como el clmien toso-

hre el que debia sentarse magestuosamente el edifi-

cio social.

Pensaba España que el Estatuto seria la tabla en

que pasara del barco corrompido en que por espacio

de diez años liaLia navegado en procelosos mares, al

puerto tranquilo donde debía liallar algún descauso:

pero los ministros desde Ips primeros momentos lii-

cieroii desaparecer la Ilusión.

Pródiga lile la Patria á sus demandas; y ellos se

mostraron sumamente avaros. La INacion aprobó j.

paga los empre'stitos hechos por la Regencia encar-,

gada de destruir nuestras libertades; pero los miuis-;

tros no consintieron que los bienes del clero, vendi-

dos durante el régimen constitucional , en virtud;^

de una ley, que algunos de estos mismos ministros

habian votado como legisladores, y que fué sancio-.

nada por el Rey , fuesen restituidos á sus verdade-
ros dueños. Los ministros pidieron y la Nación Jes

concedió 50,000 hombres para el reemplazo del

ejército; pero la nación no pudo obtener la apro-
hacion del Reglamento de la Milicia urliana sin un
artículo adicional que la sujetase á la autoridad mi-
litar. El ministerio prescindió del Estatuto Real pa-
ra declarar en Estado de sitio cuatro Provincias de
España, por ser una ley de escepcion que debia se-

guir las formalidades y trámites de las leyes
; pero

la^ Cortes no han podido lograr la presen taciou de



tin proyecto de ley que afiance la segundad indivi-

dual del ciudadano. El Estamento popular pidió la

libertad de imprenta ;
pero los n-»inistros han con-

tinuado la censura que establecieron por un decreto

suyo, con el que encadenaron d ntro de unos es-

trecbos límites el entendimiento bumano, cortando

lastimosamrnte ios rápidos progresos que en las na-

ciones libres lian becbo los talento^ de los sabios

sin el freno de los censores. El ministerio obtuvQ

unaniíremente de las Cortes la ley justa y legítima

qup reconocía los derecbos de Isabel al trono de

España, que ba sido el lundameniO del decreto de

muerte que contra Proceres y PiX)Cnrnclores ba es-

pedido el pretendiente ; pero los ministros no se

dignaron consultar las Cortrs Pc^rca del tratado que

el general Valdés firmó con el gele del ejercito re-

belde. Las Cortes aprobaron cuanto pidieron los

ministros; pero los mini4jx)s casi nada ban aprobar

do de lo que directamente ban ppdido las Cortes.

Las convulsiones que agitan mucbas Provincias

prueban que de aquellos antecedentes la ISiacion ba

«acado sus consecuencias.

Y no se diga quf las Cortes estaban compuestas

áe elementos dilicües de contentar sin trastornar

las bases del Estatuto Real, porque el E lamento

popular es el resultado de lina ley de elecciones

liecba por los mini tros, tan prudí nte, por no 1 a-

Triarla mezquina, que solo da vo'o para nombrar los

electores de Provineia .i lo> indiviiluos del ayunta-

miento del pueblo cnbnza de pnrtido: y A un núme-

ro de mavores eontribujen'cs del mismo pueblo,

j^uai al de los individuo.'í de ayuntamiento: limitada



«I derecho de elector de Provincia al que est(? en
posesión de una renta de 6,000 reales; quienes no

pueden elegir, según el Estatuto, sino al que goce

de uní renta propia anual de 12,000 reales. Ni po-

dia dar recelos ai ministerio un cuerpo legislativo

que emana d • una concesión Real ; cuyo principal

elemento es la propiedad; cjiíe no tiene la inicialwa

de las leyes; que para peticionar debe de reunir las

firmas de doce mirmijros: que está sujeto al weío de

las clases principales del estado, una de las cuales

lo ejerce por privi.egio hereditario, que se reúne á

la voz del Principe, quien puede suspenderlo y pro-

nunciar su disolución.

El amor A la libertad se liabia mostrado des-

de la caida de G'.'a B 'rmudez en un grado sublime:

viejos y jóvenes , hacendados y jornaleros tomaban
las armas: los pueblos de la Montaña sentian ei m's-

mo entusiasmo que los del Litoral: el Pueblo dio

en todas partes pruebas evidentes de amarla y las

da ahora de que su solo temor es el de perderla: pe-

ro desgraciadamente los actos del ministerio no hau
correspondiJo d este nacional entusiasmo.

Cuando ocuparon las sillas los que componían el

ministerio, del que Martinez de la !Rosa fué nom-
brado presidente, apenas babia eii España un solo

faccioso declarado; y la situación en que se ha la

en el dia el reino es tan precaria y espuesta que para

contener á ios rebeldes ha sido forzoso pedir socorros

á Inglaterra y Francia. D • un puñado de miserables-

qne formaban el núcleo de la primera banda car-

lista cuando M irtinez de la Rosa tomó las riendas

¿el gobierno ) ha nacido durante su administración,



ins ejercito, formidable que se lia burlatlo de lol

Conocimientos y esperiencia de cinco generales de
la Reina: que sitia j rinde plazas: y que obliga al

ministerio á tratar con ellos. Por todas las Provin-
cias de España aparecen las sangrientas banderas
de Carlos, á que se alistan todos ios días nuevos
srbUlados. El ejército del Norte, á pesar de su be-
roismo, sufrió diferentes descalabros. Los compro-
metidoá de todas partes corrían á buscar un asiló

én ías grandes poblaciones. Y los riesgos que este

funesto aspecto presentaba por sí solo crocian con la

notoria apatia y visible inacción del Gobierno, sordo
siempre á las reclamaciones de algunos Procurado-
fes que mostrando el mal pedian un remedio; sordo
á las voces mal articuladas de la imprenta periódi-
ca ; sordo también á la voz tremenda de la asonada
que se oyó en Málaga, en Zaran;oza , y por repeti-
das veces en la misma Capital de ia Monarquía.
Y no se oponga que le Í'alta1>an al Gobierno re-

cursos
,
pues la Nacioii prodigó cuantos se íe pidie-

ron en armas, gente y dinero: la Nación bubiera
decretado también un armamento en masa

;
pero

e.vto no traia cuenta al ministerio que desconfiaba
tl° los liberales y que sabia que los liberales des-

confiaban de ól : sin que por rilo tratase él de re-

mover las causas de la desconfianza, pues si tuvo
íiicultades para abolir, sin aprobación de las Cor-
tes , la in-^titucion de los Jesuítas , compuesta de
200 invllvidiios no puede alegar le faltasen para
reformar las domas Órdenes religiosas, como lo bá
Kecbo después délas catástrofes de Reus y Zaragoza.

'ihsíysi desaj)areciéndo del ánimo de los liljeralef
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1*1 oonreticímlento de su superioridad sobre «1 ené^

migo, conveucinilento que forma aquel espíritu pltr

hlico ante el cual dnsapareceu todos los peligros, y
que por el Goiitrai'io, cuaudo se ha perdido todo

estremece á la vista de uu fatal porvenir. Y eu efect-

to los liómbi'es tímidos fundaban sus solas esperan-r

zas en la intervención estrangera ; los hombres ar-

dientes las fundaban también en la fuerza del sa*

Cudimiento que les inspirara su desesperada po-^

sicion. Üiios y otros tcmian por la suerte de la Pa-
tria y el Trono de Isa!)el

, y el ministerio habia

puesto las cosas en tal estado que, mandando ellos%

debían resolver el problema las bayonetas estran-

geras ó una conyuisijn popular, origen siempre de
escenas sangrientas.

^ Lo qiie acabamos de espóiier debe hacer tanta

fuerza á cualquier hombre sensato, que aun cuancU
ten^a la mas vehemente convicción de las buenas
intenciones de los ministros, estamos persuadidos

tendrá que confesar que su mala a Imiiiiátracion,

efecto de su deblli lad ó de su irrealizable sistema

de íu.ion, puso la Patria eii el estado de una terri-

ble crisis que produjo las desgracias de Zaragoza.

Situados nosoh'os en úii e trenio de España nos

es deíicil conocer di las di'mas Provincias otros

hechos que los geuM'ales que p 'rmite la censura;

pero como al escribir la historia di la conmoción
de Barcelona nos he nos propuesto intücar las cau-
sas que ia motivaron, es preciso añadir á las es-^

puestas al;j;unas q\e son particulares á Cataluña.

Muy pocos facciosos habia en ella cuando el ge-

neral Llaudeü* hizo dimisión del Ministerio de la
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Guerra a consecuencia de los acontecimientos de
Madrid del 18 de Enero. A su regreso se vio en-
grosarse diariamente la facción : recorrió Llaiider

algunos pueblos de la Montaña y en rez de inspi-

rarles confíauza para que viesen que no había pe-
ligro superior á sus fuerzas, y que cesasen los temo-
res y alarmas, les hablaba de anarquistas y suponía
eran mas de temer que los facciosos; y el débil, cuya
imaginación espantada no ye mas que« peligros, cori-

cebia doble temor porque al m'iedo de la facción se

juntaba el de la anarquía; procuraba entonces liber-

tarse de uno de los dos males, y como la anarquía re-

sidía en las grandes poblaciones el débil montañés
transigía con los facciosos que eran los que mas
pronto le podían dañar.

La milicia urbana , escepto la de las ciudades,

estaba completamente desorganizada y en trozos qne
lio depedlaii de un centro de uuioii ; siendo asi que
queriéndolo hubiera podido organizrase por batallo-

nes y rep¡¡mieutos que procuraran la vpiifr7Ja de de-
pender de un centro común; de la facilidad de reu-

nirse, con )cerse, y maniol>rar junto ; y la de pres-

tarse recíproco auxilio cuando los pueblos se vie-

sen alacatlos por el enemigo ; al paso que ahora
desunida y aislada fácilmente la milicia p<.)dia ser

tatída rn* detall.

Siguióse el mismo sistema cuando la creación de
otra fuerza á la que se le dio el nombre dn GiiiaSy

que tambipn se organizó por compañias sueltas.

No podemos conci;bir con que objeto el hombre
que á fines de 1855 se puso al frente de la revo-

Jucion y echó el guante á la Corte de España no
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soñase aliorá mas que en perseguir A los fe^oIucíO^

navios que públicamente cohlesaba aborrecer mas

que á los carlistas. Cruel hnbrá sido para Llauder

el desengañó al enterarse, que después de una con-

moción sangn(>nta en que se rohipitróii todos los

diques que coñtenian la efervescencia popular,

triunfando el pueblo de los que pretendieran sub-

yugarle, no se haii dado otros gritos que los de

Isabel X Libertad^ los mismos que dio Llauder en

su esposíciou á la Reina, Libertad, con la latitud

tjiie exige el estado actual de las -poblaciones , co-

mo la reclamó el general y como la desean los Ca-

talanes.

Sin embargo, mientras Llauder y la Policia se

ocupaban en descubrir á los revolucionarios, cons-

piraban los carlistas con toda seguridad é iban en-

grosándose las filas de los facciosos que robaban á

fos viajadores, quemaban los cbcbes que conducen

la correspondencia piíblica, sórprendiah en los ca-

minos públicos y pequeñas poblaciones á los mas

pac fieos ciudadanos y á las débiles mugeres que ar-

rastraban en lo espeso de los bosques para arran-

carles cantidades que lío podían pagar; obstruian

el comercio interior; paralizaban la industria, ata-

caban á los pueblos; asesinaban á los urbanos ; y
forzaban á permanecer en las poblaciones fortifica-

das al paisano que no queria ser cruelmente asesi-

nado por ellos.

El esceso del mal exigía un pronto y eficaz re-

medio. Llaudel podia disponer de fuerzas inmensa-

mente superiores á las de los facciosos. Los catala-

nes hacían sacrificios superiores á sus facultades.
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Los urDanos de Reus dalDan guarnición á Horta^
que (lista 15 leguas de su domicilio; los de Barce-
lona á Cervera y Manresa: los de San Andrés á Yi-
ladrau ; lo-; de M.itaró á la Garriga

, y por este es-

tilo prestaban el mismo servicio ios voluntarios de
otro- ])uehlos por el termino tíe un mes, abando-
nandii sus casas y íainiiias, el sustento de las cuales
depen lia muclias veces del simple jornal del padre
que salia cá campafia , d ácimos mal

,
que salia para

verse encerrado, aislado y espuesto en una casa
mal fortificada: acechaban ios facciosos, puestos eii

emboscada, ei regreso di ios urbanos j así perecie-

ron los de Reus, Mmresa y Camarasa , cometiendo
con ellos as maí inauditas crueldadís , al paso que
los cr>minl\ntes de pntlda, se dice, tenian orden,

de no abandonar nin^-m punto, ni variar su mar-
cha directa en persecución di facciosos, y es cier-

to que en la acción de Selna un gefe reconvino á

un oficial de guerrilla por haber muerto á algunos

facciosos á hayon^,tazos contra las órdenes del capi-

tán g'^n^ral que terminantemente mandaba ios hicie-

sen prisioneros.

. Tal era el estado de Cataluña, que aun no habia
podido cicatrizar las llagas que le habla causado el

san-i^uiniriD y feroz gobuunio del Conde de España.
Cataluña sabia que si Carlos mandase 50,000 fami-

lias tendrían que abandonar sus hogares y buscar

un refugio en pais estrangero ó perder su vida en
un ignominioso patíjjuio, porque la tiranía y el fa-

natismo harían pasar la dura hacha del verdugo so-

lare el cuello de los que directa 6 indirectamente

i^ubiesen tomado j^arte en la causa de la libertad;



Vos oWigarían á pagar con nuestros Lienes los gas-

tos de la usurpación, prepararían la clespohlacioa

de estas industriosas provincias ; t como los anti-

guos americanos serian ios españoles que se salva-

sen de la tormenta dominados por el terror, la mi-

seria, la tuina j la estolidez.

La noticia de las escenas sanp;rientas de Zarago-

za agitó los ánimos de los catalanes y hacia fermen-

tar siis cabezas, y el silencio forzado de la prensa

periódica, en vez de apagar encendía el fuego que

debía ocasionar el estrago. No lo preveía el gene-

ral Llauder, y en nuestro concepto le faltaban los

medios de coiíten-rio por la fu -rza, porque algunos

de sus amigos le ilahian abandonado ya , y otros

llegaron á desconfiar de él : los hombres mas mod-^-

rados daban tácitamente aliento á los comprometi-

dos á quienes la salvación de la Patria y el instin-

to de su propia cou>ervacion sugerían ideas df^ses-

•peradas: otros no dejaban de hacer cosa, por don-

de el pueblo acabase de conocer , cuan mal se fia-

ba Cataluiia al go1)lerno semldp^pótlco de Lland-r:

V co])rando fuerzas el partido de los descontentos,

crecía el ansia de salir d- un editado tan precario

y convirtiéndose muy luego el ansia en necesidad

arrastró á gente la mas pacifica , de manera que

sin necesidad de resorte, de conspiraciones prepa-

radas al intenso, sin conplot, '^in ma [inaaciou^s de

conjurados, sin aprestos d^ n'ngun género para

sostener el combate todos los ánimos estaban prepa-

rados para darlo.
, .

En esta exaítaclon y efervescencia de los espiri-

te?, vecibiÓ Reus la noticia de que uii destacámen-
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to de sus urbanos, que regresaba de larga distan-

cia, había sido sorprendido por los facciosos que
naÍ)Iau asesinado bárbaramente al oficial Mouserrat
Y á se:s soldados, á uno de los cuales, y era padre
de ocho hijos, habia mandado crucifi:'ar v sacar
los ojos unos de los íVaiies que iban con los rebel-
des. Esta fue la mecha que pegó fuego á Ja pólvo-
ra: el pu(d)lo de Reus , indignado de la atroc/dad
de los carlistas, receloso d * sus intentos si nos ven-
ciesen, é inspirado del ejemplo de Zaragoza iba á
tumultuarse y dar principio á la escena mas san-
grienta, que suspendió por algunas lioras la llega-

da impensada del gol)ernulor civil de la provincia

de Tarragona con alguna fuer/a dfd ejercitó perma-
nente: pero rompió el piiehlo su cólera á media
noclie en que so vieron arder dos de loe tres con-
venios de la villa, dando muerte á los frailes que
pudieron haber.

Cogió la noticia al general Llauder en Esparra-

guera , donde esta1)a tomando las aguas de la Puda;
no hay duda que hubiera querido aterrar á Cata-
luña con un castigo sangriento de los liabitautes

de Reus, que hubiera envuelto la libertad y su

partido en su ruina, en medio del terror inevita-

ble en tales casos ; esceso fácil de dorar para lo$

gobernantes, acostumbrados cá culpar á los pueblos

de los desordene í causados por ellos mismos, y es-

citados á veces por ellos con el fin de oprimirlos

y hacerles adoptar sus proyectos. Al ef'Cto dio el

g'^neral Llauder al general Colubi
,
gobernador de

Tarragona caria blanca^ pues le envió su firma

en blanco, sin duda para que no dejase de obra^



Eor faltíi ele poderes ó autorlzacipn ; pero el pue-
lo lie ileus <:;erró las puertas é impidió la entra*

(da al gobernador que se presentaba bajo el pretes-

to de restablecer el orden, á quien se contestó que
el orden estaba restablecido, y que para nada le

necesitaban.

Este desaire, á que el general Llauder no esta-

ba acostumbrado, hi/.o que no pudiese contener su

peclio la ira que le inílamab:i, presagio de otras

majores convul iones que dfberian agitarlo ; aun-

que si la cordura bubiese podido dominar su ca-

rácter, hubiera conocido que era mas prudente y
político ocupar aquedos momentos críticos en se-

parar de sus conventos á lo-: religiosos qun liabita-

han en las gran. les poblaciones, io que individual-

mente algunos pidieron, y loque el general se em-
Í)eiíó en no coasentir, fi ido en su previsión y eu

a tuerza de las bajoaetas que mandaba.
Pero no interrumpidas lis comunicaciones entre

Reus y la capital, y siendo diaria la ida y vuelta

de la diligencia, se propagaba con facilidad el con-

tagio, mantenia á los que habían obrado en su re-

solución, y escitaba á Ja empresa á los que estaban

dispuestos á obrar: sobre todo, la noticia que se

dividgó de que en uno de los conventos de Heus
se habian bailado armas con unos gorros de cuar-
íci nuevos, y en otra una pieza de percal pintada

cbn unas escarap 'las Ó.A ruedo de un peso duro
con el retrato del Pretendiente , noticia que agra-

vaba el hecho de que algunos eclesiásticos son los

que están capiíoneando las hordas de vándalos que
ílesolau Cataiiüia, iiiíjaing los áüimos á un grado



jjiie no es posiLle poncjerar.

Se daban desde algún tiempo en Barcelona fqn-:

cienes de. loros, y con motivo de la celebridad de

Jos dias de la Reina Cristina, se anunció en ios

periódicos la srptima función para el dia 25 de ju-

lio, que era festivo por ser Santiago Patrón de Es-

paña. Los toros que se liabian lidiado en la fun-

ción anterior, babian sido bravísimos y escclentes

á juicio de los entendedores ; asi es que el anfitea-

tro estaba lleno en ei dia 25. Quiso la casualidad

que los toros fueron muy mansos ó malísimos eu

aquel dia, y exasperados ios espectadores, después

de los gritos, vociferaciones y confusión que se per-

mite en aquellos espectáculos, dieron principio al

barullo arrojando á la plaza un sin número de aba-

nicos ; tías de ellos siguieron los bancos; luego las

sillas y por fin alguna columna de los palcos, liom-

pieron la maroma que forma la contrabarrera, y
con un pedazo de ella una turba increible de mu-
cbacbos con una espantosa algazara, arrastró el úl-

timo toro por las calles de la ciudad.

Apenas la gente que venia de la función empe-

zaba á dar í^u ordinario paseo por la E.am])la, á

saber á cosa de las siete y media, cuando empezó

^a la alarma y se vieron arrojar algunas pietlras á

las ventanas del convento de Agustinos descalzos.

La guardia del fuerte de Atarazanas cenó el ras-

trillo y se puso sobre las armas porque liabia tam-

bién tropel en el convento de Franciscanos, que le

es muy inmediato.

Preludios fueron aquellos de un tumulto
;

pero

nMie ó muy pocos creían en él, porque la gente

^



Sé iba tle sí misma retirando á sus casas
; porque

en la turlía no halóla ni un solo hombre
; j por-

que á nuestro entender, nada haljia de premedita-

do. Sin embarco no tardamos mucho tiempo en sa-

lir del error. Tanta verdad esj, que innumerabíes

veces se orij^Inan cosas muy grandes de muy pe-

queños principios: y que de ordinario es mucho
mayor el ímpetu y precipitación, con que se des-

penan los males, que fue el impulso que les die-

ron sus autores: pues es mucha verdad, que no
está en mano de quien arrojó el fuego en el edifi-

cio, poner tasa y te'rmino á sus estragos.

De las ocho y media á las nueve de la noche se

iban forman,do aigunos grupos en Ja plaza del Tea-
tro y en la de la Boquería, que engrosaban por mo-
mentos. En vano intentó separarlos la guardia del

Teatro y algunos soldados de caballería destacados

de Atarazanas. Se iban de una parte para reunirse

en otra; se conocía que habia intención decidida; y
(Atsde entonces lúe lácil preveer la borrasca.

Giamoreando estaba el Pu( b!o en diferentes pun-
tos de la Ci.udad

, y como el capitán general y el

go])ernador de la plaza se hallaban ausentes, el in-

fatigabíe teniente de Rey, A>erve, en vano inten-

taba acudir dond^' mas amena/ase el peligro, pues
el odio hal/ia pasado de raya y mas se embraveciera

cuanto mayor fuera el esluerzo para contenerle.

Ardió el primero el convento de Carmelitas des-

calzos^ y subió de punto la audacia conseguido el

pr:nier iriiiuló.

Corría la tea abrasadora por todas las calles de Izt

ci^idad, y el segundo acontcGimiento se verificó en üí
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convento de Carmelitas calzados. Pero la cosa \h^

con tal ímpetu y pr^steza que arden á la vez las

puertas de varios cqiiveníps y sus moradores despa-

voridos pueden apenas huir por donde les depara la

5,uerLe y en variav direcciones, pe^ecient|o unos cuan-

tos (MI medio de la conlu ion y c|el trastorno.

No anlmaba'eu manera algnna ji sus contrarios la

esperanza del pillagr, porque lo (jiié nq devoraron

las llamas se encontró intáctp en las ¡gle.-^ias y en las

celdas: ni espantaron la Ciudad con confusa y alar-

mante gritería, pues solo resonaban los golpes del

martillo que abria los enrejados, ó el estrépito de

la bóveda que se desplojuaba ; y con tan estraordi-

nario órd n obralian t[ue parecían los liomljres unos

trabajadores asalariados por la Ciudad, y las muge-

res pagadas para alumbrar el trabajo de los liom^

hres. Una parte del pueb.o, bombres y mugeres

también, eran espectadores da aqnel terrible espectá-

culo, y parecía que algunos no acababan de p rsua-

dirse de lo que sus ojos veian : y otros liabia que pa-

recía se alegraban, como qnjen de "»^ ^'^z desem-

peñaba con el efecto sus deseos y pensamientos.

El í^rande y nuevo convento del Seminario, situa-

do en un ángulo de la jíoblaclon , fue atacado por

un corto número de personas; det^ndif-ronse los Tral-

las baciendo luego, é h'rienclp á algunos bicieroa

volver las espaldas á lo> demás.

Iban á pp"ar luego al de C ipuclilnos y Trinitarios

calzados; y como las llamas bubieran inevitablemen-

te hecbo presa de las casas vecinas se desistió del

intento.

Tampoco fue iíicencUado el de Serví tas por la toi?.
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que cundió Je que el cuerpo de artillería tiene mnr
inmediato su almacén de pertrechos.

Mientras que en una parte de la Ciudad ardían al-

guuos Conventos j se incendiaban en la otra, el íu-
j'or no declinaba en ninguna : antes a manera de tem-
pestad, voiviencfo y revoiviendo, á diversas paríes
sus recíprocos combates todo .o ilenalía de inquie-
tudes pqr la |'ucii¡dad con que podia prender el lue-
go en ['4s casas. Y cosa yeidaderamente rara, á pe-
sar de que Ijieron incendiados seis Gouyentqs; el de
Carmelitas (lescalzos, el 4.e Carmelitas calzados, el
(de DominicQs, el de Trinitarios descalzos, el dé
Agustinos calzados y las puertas del de los Mínimos,
ninguna casa particular sufrió el menor daño; ni
nadie fue oprimido de l£^ ruina de los Iracmentos que
caian y volaban de una á otra parte, n¡ recibió la
menor herida con los encuentros y choques de unos
jcon otros, llevando todos empleadas las jnauos cou
Tarios instrumentos, en tan confu.so tropel.

Ningún cojivento de monjas sulrió el menor ata-
que : ningún clérigo un insulto: ni ninguna fea mal-
.dad, que .ordinariamente acompasan á semejantes
conmociones nocturnas, se cometió en aquella espan-
tosa nocbe : antes por el contrario muchas casas es-
taban abiertas sin que nadie recelara q^ue corriera el
saco por ellas.

Con el dia cesó la tormenta
;
pero aun entrgdo va

,el día quf'daron pobladas las calles de numerosa f^t^n.

te que veian pasar los piquetes de tropa y Milicia
que la autoridad enviaba á recoger los frailes que
hablan logrado encontrar un asilo en las casap de
ios ciyidudanos j ó en bUS jjropios conventos : trasia-

5
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Han lolos para su segundad personal , á los fuerte^

de la pia/a ; cerrcironse las puertas de ella sin per-

mitir la entrada á la gente del campo: y se pasó el

resto del dia con tanta tranquilidad como si nada

Imbicse ocurrido : ni transitaba mas gente que la

que iba á visitar los estragos, y las numerosas pa-
trullas del ejército y jnijicía.

'' La autoridad civil se limitó aquel dia en mandar
l|ue todos los dueños de fábricas y talleres no los

cerrasen por ningún pretesto bajo la mas severa res->

],orsabilidad : temeroso sin duda el Gobernador ci-»

\il de que el ocio no engendrase nuevas tormentas*,

Las monjas, pre'vio el consentimiento de la auto-

ridad eclesiástica , fueron invitadas á retirarse del

claustro, con facultad de alojarse en las casas, de sus

parientes ó amigos: y pusiéronse fuertes guardias ei^

todos los conventos.

Al dia siguiente 27 ei comandante general de las

armas y el Gobernador civil, que en la azarosa noclié

del inCcMidio se babian mantenido bastante pasivos,

si debemos deducirlo de las providencias tomadas,

dieron una proclama, en que después de pintar la

j];ravedad de los desórdenes, bijos, dijeron, de co-

bardes ejemplos producidos por el brazo asesino de

un puñado de enemigos del orden que en Zaragoza

V Reus acababan de subvertir la sociedad ; amena-s

•zaron aquellas autorid.ides en estos términos: nDis-r

•posicion.í's fuertes y eiur^has, sin contemplación ni

miramiento d clases ni personas se seguirán en bre-

ve, y la lerrihle espada de la justicia caerá rá-

pidamente sobre, las la'ezas de los conspiradores

y sus sálclites..... Los malvados sucumbí¡rín del
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jnismo modo por el peso de la ley en im Juicio eje^

fiiUivo que fa¡lard la comisión militar con arreglo
ji órdenes vigente^. 4¡ recordaros la existencia de
aquel tribunal de escepcion, es justo advertiros que
incurriréis en delito sugeto d su conocimiento si d
las insinuaciones de la autoridad confpetente no se

despeja cualquier grupo que infunda recelo d la
rnisma. El arresto seguirá d la infracción , el fal-

lió d la culpa , y las Idgrinias del arrepentijnien-

tq será una tardia espiqcion del crimen
Fue esta proclariia la precursora del general Llau-

der
, y naíiie (lidiaba que luego de su llegada , des-

pués de tomadas las convenientes medidas, nianda-
ria cortar la cí^beza, militar y ejecutivamente, á
aquellos que bubiesen designado los partes de la po-
licía ó las delaciones de sus secretos espias. Al as-

pecto de tan melancólica prespectiya ef Pijeblo se
.conmovió de nuevo; se reunió delante de su pala-
cio y dio ei grito de ¡muera Llauder ! ¡muera el

tirano I y el general, con parte de la tropa coa
que babia entrado se encerró en la misma nocbe ^j»!

veinte y siete eu la ciudadela de la plaza, ele la q'iie

salió al amanecer del 28, para Mataró; desalojando
después el palacio del que sacó todo su equipafre.

Este fue, á nuestro eijtender, el primer tríjijpfo

que consiguió el Pueblo de Barcelona, porque piuy
pocos de sus liabitantes tomaron parte en los acon-
tecimientos de la nocbe del 25, al paso que nadie ó
muy pocos buho que no tqmasen parte en la común
alegría que causó la retirada de Llaucjer. Y no es na-
da estraño que fuese públicp y general el gozo, por-
,q^ue no hay felicidad donde iio hay libertad ; no hay



in^ertacl donde no se vive bajo el imperio de las leyes:

j)o hay leyes donde el despotismo puede atropeliar im-í

pmiemeute al ciiidadauo, } el dc^.po'a no halla con-

trapeso que le del:eni;a ; reina el despotisnio hiempre

que el ciudadano puede ser pie: o ] or la siniple dela-

ción de un malvado y castigado niiiitarinenie s'.n que
apenas se le de t'Cnipo paia pensar á >u de tensa

; y
por un juicio mas que sumario en que para alíKv ¡ar-

le se prescinde de los tríimites y tbrmaiidades que
spn la ;líiica salvaguardia de la se<;uridnd individual.

Estas reflexiones encai ganos no las olviden ios que
lean la relación de los acontecimieutps del dia ciu*

co de Ago.'>to.

Mientras estas cosas y las demás que iremos refi-

riendo, pasaban en Barcelona, prendia el fuego en

otros Conventos del Principado. Árdia el de li^co-

lefos de ílindoms; ardia el Monasterio de B 'nedictirr

l^os de San Cuenlate del Valles: y el general IJauder

y su comitiva hicieron alto en Mongat para conteni-

plar como las llamas devoraban el de oerónmios de

la Murtra. tlan ardido de>pues el de Capuchinos de

Mataró ; el del mirmo oiden de Arenys ; otro de

Igualada : el primero y mas rico INionaslerio de Car-

tujos de España, el Monasterio de Siala^ Dey; y
otro del mlímo orden con el título de Monte alegre;

tle manera que esta desgracia mas que aun terremoío

que lo sorbiese todo, se parecía á un contagio que

se comunica de un lugai' á otro mas cercano.

Y para no perder el bio de los acontecimientos

de Bircelona volvereniob á tomarle.

Sabia Barcelona , por la proclama transcrita, las

iutcucIoüCi dtl ¿euerai, á quleu las Uitimui ocurreu»



cías abrasarían el peclio dé ira, si su cara no se cu-

)3rió de rnÍ)or, al oír los f:;ritos de los que osaron

llamarle tirano y pedían su cabeza: crecia por ho-

ras la borrasca, y ya los hombres que ninguna par-

te hablan tomado en los aconlecimientos , llegaron

también á temer por sus personas, porque reinan-

do el despotismo; consistiendo la prueba en la de-

lación d" un espía
; y encargado el juicio á un tre-

mando tribunal militar, cuyos jueces hubieran sido

nombrados por un j^eíe irritado é iracundo, era muy
posii)ie que la inocencia fuese envuelta en la perse-

cución y sufriese una p^na irreparable. Asi es como
el compromiso se estendió á muchos que no ío esta-

han, y co no se hizo solidaria y necesaria la d'fensa.

Ademas de que las turbulentas olas alcanzaban aun
á los quietos, iriipeii 'ndules con sus embites.

El general Llaud r al jnarcharse dejó escrita una
proclama, en que la pluma no espriinió todos los

sentimieutos de su autor. Daba por pret 'sto á tai

salida la protección que debia á los habitantes de

otro< pueidos. Advertía: (.(que los bandos y órde-

nes de la autoridad serian ejecuf adas instantánea
é" irresistiblemente: no omitió que dejaba reforzada
esta guarnido i , y qie si el vaso io exigiese (ten-

dría d reprimir y castigar d un ¡niiíado de asesi-

nos que seria mengua prolongase sus crímenes. t>^

La calma empero, reinaba en la ciudad. No hay
duda que para estaljlecer la división entre los habi-

tantes de Barcelona se trató de avival" la sospecha

de que conseguido el intento de sacar los trailcs de

sus Conventos, y engrosadas las tropas de los per-

versos coula esparauza de la presa, volverían el ím-
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petu contra las personas y hacíencías ele los ciuda-
danos; y un periódico se encargó de anunciar: vque
en la noche del 26 se preparaba una conmoción,
contra lasfabricas que por inedio de mayores md"
quinas trabajaban con sutiia econoihia de brazos:
que el Gobierno habia sabido pre<^eerla ) y nada
había habido.»

Ambas noticias produjeron el efecto que se lia-

jbian prepuesto sus inventores ; ni podian dejar de
.producirlo en una ciudad comercial , industriosa y
opulenta por el laborioso trabajo de sus habitantes.

.Calmó la eíervescenciá en algunos
, y en todos se

notó uii singular desaliento.

Eli el día 29 el anciano D. Cayetano Saquetti, en-
cargado del mando de esta plaza, se dimitió de éi]

y el general Llauder autorizó al Mariscal de Cam-
po D. Pedro María de Pastórs para qíie lo tomase.

Lo anunció este por una proclama en que después
de haber hetiho su profesión de principios, apela-

do al valor y disciplina de las tropas, á la decisioii

y buena fe' dé lá milicia urbana, d la fidelidad de
ios babitaiites dijo: vque si pudo un esceso de an^
siedad precipitada turbar por cierto tiempo el ór-

.den público y el sosiego general, el convencimien-
to de la Jdcil propensión de un desorden d lá ae's-

aslrosa anarquía , habria abierto los ojos a todos

los ciudadanos honrados y juiciosos propietarios,

para que conociesen la urgente necesidad de unirse

todos sinceramente para atajar toda especie de ma"
.. les públicos y conservar los tranquilos dias que ne"

. cesita la prosperidad general y la paz interior de
las familias.»

'
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En el día 50 de julio público la suya el Tenien-
te de Rey D. Joaquín Ayerve, en que después de
haber dicho : que con sacrificios personales y pe-
cuniarios tenia acreditado Barcelona que combália
por Isabel y pof la libertad: después c!e haber re-

conocido, que ei sosiego ha]>ia reemplazado á un
lamentable furor : concluyó mandando lo sigu¡ente=
1.^ Queda prohibido d toda persona , sea de la

clase cfue fuere el penetrar en el recinto de coíU'en-

to alguno de esta. Capital , sin espreso permiso de
la autoridad competente : el cjue conirai^iniere, aun
cuando no estrajera efecto alguno de dichos luga-
res, sera tratado como merece el que atenía contra

propiedad agena.=2.^ En cualquier hora en <p.ie

por cualquier motivo se perturbase la publica tran-

quilidad^ la señálele alarma strd un cañonazo dis-

parado en el fuerte de Afara'zanas y y otro en la

€iudadela: si al cuarto de hora se repite otro ca-

ñonazo en ambos puntos después de esta última se-

ñal^ serd tratado como revoltoso todo individuo que
se encuentre por la calle.

Faltaríamos á la exactitud de la liistoria, sino

botásemos el silencio mas que estra*ío del Ayunta-
miento de Barcelona, única autoridad popular que
Labia en ella, en unos momentos en que son tan ne-

cesarios los buenos oficios de una paternal mediación.

Las proclamas de las autoridades civil y milita-

res manifestaban las intenciones del gcíe militar de
la Provincia: por miedo del saqueo se distribuye-

ron armas á los alcaides ele Barrio para que las re-

partiesen entre los gefes de familia que merecieran

coti/ianza. Las proclamas tenian por objeto ame-



drentar á los tímidos
; y el reparto cíe las armas el

tle formar un batallón amigo.
Es (le presumir que tampoco se tlescuidab.in los

contrarios que lanzaron y distribuyeron á manos lle-

nas
, eñ el domiilgo 2 de apjosto, un folleto que mu-

dó de repente el aspecto de las cosas, y reanimó los

«-ínimos apocados, porque les avisó: vque el pueblo
tenia formados dos proyecto'! muy meditados : que
el de la noche del 25 se limitaba d dar una seria
lección al gobierno de que no debe abusar de la
sensatez y providad de una nación: que la mode^
ración se convierte en desconfianza y últimamente
en desesperación, siempre y cuando se \^e , que un
gobierno habla mucho y nada hace , promete y ja"
mas cumjile , y que toda su política consiste en man-
tener al Pueblo en cierto equilibrio entre el temor

y la confianza, sin darle ninguna garáñtia^ sin pro-
porcionarle la decantada seguridad personal

-, y
sm libertarle de los tiranos provinciales que la opri-
men : demostrar que el Pueblo sabe hacer, y hac«
en pocas horas, lo que el gobierno no ha querido
hacer en muchos años por medio de leves sabias y
conformes d las luces y circunstancias del siglo:

qu^ en la ejucucion del proyecto no se traspasaron
sus demarcados lim'tésy que d los gritos de liber-

tad , el Pueblo lejos dé codiciar lo ageno , solo que-
ria librar lo suyo propio de las clandestinas rapi-
ñas de aquellas clases , que sin prestar favor al-
guno d la. sociedad , qvJeren usurariamente s^r re-

compensadas
, que por todas partes respira en ellas

grandeza , lo que debiera ser pobreza , y que lo

tienen todo cuando confiesan no tener nada.....qué
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d segundo prx)yéctó era meramenle personal , (jue

el Pueblo quería dar la lección de que Cataluña

no debe ser patrimonio de tiranos: y arredrar

con un condigno castigo al tercero que tal \'ez bajo

diferentes bases tratase de seguir la táctica de los

primeros......^ que nunca se habia soñado en incen-

dia las fabii-as de vapora porque añadieron , ja-

mas el floro bruto íia dv-speJazado la teta que le da

la vida, ui el erranle salvage el bosque que le man-

tiene : que Barcelona no sería menos agradecida

que aqu^los; ni nuilca la industriosa capital lle-

garía á desconocer sus própio'í intí^res-^s : que se

íratabí, de la destrucción de mi periódico llama-

do Vapor ) cuyo nombre , medio articulado , oído

por la autoridad la habia inducido d echar mano^

de la igualdad dd nombre para desconceptuar d
los réfomiistas que el pueblo queria,f obtendría,

cualestpu'era que fueren los grados de resistencia,

la liber'ad ci\>il cuya piedra- angular sea una le-

gislación sabia , justa y benc'fíca , que aseguran-

do los derechos de los ciudadanos , mande respe-

tar su estado , y limite las prerogativas del po-

der, y que sentando el principio de que el hombre

libre no es patrimonio de nadie , haga reconocer

el otro de que el Rey es para la Nación y no la

Nación para el Rey que el pueblo no debia

ni podia tolerar que se le diga que se ha institui-

do un gobierno civil , para dirigirle y que en el

hecho solo vea los caprichos de un despota ', y un

gobernador civil, cuyas facultades consis'en única-

mente en cobrar el sueldo y vestir el uniforme del

Tamo que el Pueblo no quiere que cuando se



le dice que estamos en el precioso siglo de la re--

geracion, suceda lo que nunca de ser primero el

castigo que la averiguación del supuesto crimen , y
que la información de la ley que lo califique^ y
después de una rápida biof;rafía del cjeiicial Llauder

y de sus consultores i, concluyeron en estos espre**

sos te'rmiriosi...... Ciudadanos y Urbanos ¡Viva ía

libertad! ¡Muera él traidor! acordaos de vuestros

jurahientos y perseverad en los mismos. ¡Valientes

del ejercito! recibid el sincero entusiasmo de un
pueblo que os aprecia por vuestro valor y por vues-^

tro patriotismo , por vuestra cordura y por la ar-
monia que con e'l conservasteis. Jlcordfios que sois

españoles > que esta Nacioii no ha presentado ja-
mas la degradante escena de pelear el ejercito

contra el pueblo
¡,

que sois dignos defensores de
la libertad y no viles instrumentos de un tirano.

Confiad en el pueblo, como el pueblo confía con vo-

sotrosj y ambos en los patriotas que os dirigen la voz

aguardando preparados la seiial del combate : la

esperiencia os ha acreditado qud no es dudosa la

lucha del hombre libre y del débil esclavo.

Asi , incitados de entrambas partes los ánimos,

ce podiá temer que el combate fuese tan largo y
sangriento como lo era el encono. Los au-tores del

folleto sé graugearOn por este medió las Voluntades

del pueblo
, y se nos dijo

,
que hubo algunos tan

osados que llegaron á echarlos en el teatro y dis-

tribuirlos púbiicam nte en las calles. Y no era es-

traño
,
porque en aquel jue^o era el dote la cabeza

y habia necesidad de escitar la multitud bastante-

mente porque se sabia de positivo que se aprestar-



Ban tropas y que el general Basa aguardaba en
Bruch la ultima orden.

Emprendió finalmente este su marclia para Bar-

celona, acaudillando una fuerte columna, compues-

ta de gente valei'ósá y escogida que dejó en Sanáj

á medía hora de esta ciudad, entrando él en ella

con el solo spcjuitó de un par de oficiales, como

para arrostrar las braliatas del pnebio Barcelonés

y recorrió diferentes calles de la ciudad, acompa-

ñado tan isoió del geilérál Pastora , del Teniente de

Rey Ayerve y de un Ayudante.

Supieron sin duda los contrarios su llegada, y no

anduvieron descuidados en distriijuii' en la noche

del 4 una ene'rgica proclama que consignamos como
documento bistóricó.

J LOS CATALANES, AL EJÉRCITO, Y A LA
Éilicia de Calalnha.

«La espulsioh de los frailes la consintieron y
aprobaron todos los amantes de la libertad: el voto

de Barcelona está pronunciado: que no vuelvan los

frailes pero que no haya desórdenes ;
que siga la

tranquilidad y el sosiego.

«Que para atender al servicio de la Plaza se bu-

Liese reforzado la corta guarnición con cuatro ó

quinientos bombres
,
que se Organizase un arma-

mento en cada barrio; esto estaba en el orden. Pero

que los pérfidos Llaiuler y Basa renoVartdo sus acos-

tumbradas traiciones eiitregúPli la provincia á los fac-

ciosos agolpando todo el ejercitó en Barcelona para

vengar resentimientos personales y desarmar la mi-»



acia con la capa de castigar los lieclios del 25, lic>»

clios que toda la población consintió, este es im
crimpn atroz que la muerte no es bastante á espiar.

«ToJas las columnas dei Principado están en mo-
vimiento sobre B irceiona; las mí'jores líneas de ope-
racioLifs militares están abandonadas; varios pne-
blos que tras de débiles íor jficaciones con sus va-
ütMit 's Ürl)anos bajo el amparo de las tropas se de-
fendian contra las incursiones de los facciosos, que-
dan abora á merced de los carlistas: en una pala-
bra, el Principado se pierde. ¿Cuál rs el pntesto
de este alevoso crimen? ¿Les interesa mas á Llauder

y Basa c<.n)l)atir por los Irailes que por l.^abel \i y
la justa libertad? ¿Cuál es el estado de Barcelona?

¿Qué desor. lenes liay? ¿A qué propiedades se atenta?

Los incansables Pastors y Ayerve re.ponden con
ra70ii y con sobrada seguridad de la tranqudidad
pública. Si cualquiera intentase rol)Os ó incendios

el mismo ])ueblo baria ejemplar justicia. Los robos

é incendios están en las fantásticas cabezas de unos
cuantos farolones viles asalariado^' de Llauder que
prí)p dan temores y amagos, que mal pueden exis-

tir en añilo ellos indultan tan impunemente coü su

presencia la sensatez de los Barceloneses.

« El mal es manifiesto y debemos todos conocerlo.

Quitados los conventos y monasterios que pagaban
la facción con las enormes sobras de sus rentas, los

facciosos de Cataluiia bubieran becbo por quince

días e cesos de ral)¡a; pero acosados luego de la mi-

seria fa.tándolcs el socorro, se bubieran desbandado;

©cupidos por tropas los mejores puntos y redoblan-

do de esfuerzos los pueblos y milicia, la facciou su-
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camlDÍa. Llauder camLiu los sucesos y traeca ctt

ruina la salvación de nuestra patria: abanclonantlo

poblaciones ricas al saqueo dará á los lacciosos io3

recur>os que solo sacaban de los íraiies; viendo que
ias tropas se retiran, la facción se engruesa; ios mi-

licianos sin apoyos de tropa > se verán agobiados

por tuerzas superiores; ios liberales tendrán que
huir; Cataluña será ot a Navarra, y Llauder dirá

«que lo lian causado los liberales con los lieclios

jdel 25 de julio» ¡Alevosía atroz!

«JN'o para ei) esto la infamia del nuevo ligre t]e

Cataluña ; lia iiegado á la vileza de reclamar auxi-

lio de bayonetas estrangeras para consumar sus ini-

cuos planes por la desconñanza que le in pira el

patí iotismo del ejercito.

«En tan crítica situación sin la franca decisión

de todos los buMjos los daños serán irreparables. Los
mon^entos son críticos: los ayuntamientos, las cor-
poiaciones, los gefes de toda Cataluña si no quie-

ren que se les tenga por cómpilces de Llauder, de-

ben ai instante tomar prontas medidas para nuestra

salvación j espoiier al gobierno el inicuo modo con
que se vende nuestra patria.

«Catalanes, Ej'icito, Milicia, conoced vuestra
posición^ todavia es tiempo. Tras de Llauder y Ba-
sa vienen los cadahos, la esclavitud, Garlos V. y
la inquisición. Basa : la cacareada espada de
Llauder que ningún faccioso ba visto , sirve soio

contra españoles mismos; á la campiña de Lacy y
de Vera piensa añadir la de Bircelona: su rabja

y su ambición se lian de saciar con sangre de sus

'compatricios: reunios y evitad la ruina de la patria.



d'^rayos soldados del ejército jdel piieblq ^vn^Kíi^

salido ; entre el piieb!o tenéis á vuestros padres j
hermanos; vosotros sois Iqs primerqs interesados ei^

la libertad de nuestra patfia: la§ armas cjue coa

tanto honor empuñáis, uq se maiicliarán sin duda
con la sangre de vuestras hermanos, pue§ se os han
confiado no para servirá traidores, ase^inQs y tira-

nos, sino para deiencler la li]:>ertad bajo la egfda del

trono de la inocente Isabel.

«Ciudadanos todos I corred á I^s armas; giierra á

los tiranos que quieren oprimirnos, y que se han
quitado por fin la máscara con que nos iiabian en-

gañado, que el movimiento se^ uiiánime y sea nues-

tra divisa ABAJO Í.OS TIRANOS, VlVA ISA-

BEL II, VIVA LA LIBERTAD.»
Tenia Basa la mií>io" ^^ comprimir en Barcelo-

na el movimiento general de España, porque de

tiempo antiquísimo los gobernantes españoles han

seguido la máxima de castigar ios mal contentos

para que aprendan los denias á temer, sin curar-r

se de averiguar y corregir las causas del descour

tentó, y sin que íiaya bastado á escai^mentarles de

este mortal sistema, la pérdida de las Flandes
, y

en nuestro tiempo la de las vastísimas Américas.

Lo que no puede negarse es, que si aquel dia Basa

hubiese salido vencedor, hubieran sido mutiladas

en aquella noclie un ceiUenar de cabezas con el plo-

mo que se les disparara.

En aquel dia pues, 5 de agosto, sobre las diez

de la mañana, se difundió la voz de que Basa esta-

ba eu palacio, embistió los ánimos nueva indigna-

ción, parten algunos de carrera á la plaza donde
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se halla el general : alarman otros los restantes cuar-
teles en que está dividida la ciudad : huyen despa*
"Vpridas las mugeres que van á sus faenas: cie'rran-

se improvisamente las puertas de las tiendas: y so-

bre las doce del dia el ronco sonido del canon , co-
mo se hahia advertido, da la primera señal de
alarma.

Qrejeron que el estrépito del caiion terrorizaria

al pueblo, pero produjo el efecto de una cbispa
ple'ctrica que inÜamú todos los corazones de santo

amor á la patria.
;
A LAS ARABAS I ! !

¡
Á LAS AR-

MAS.'!! es el grito que se ove por todas partes.

Corren los urbanos á reunirse á sus cuerpos en el

lugar designado : acude la multitud al en que cree

comenzará el combate. Y como una bola granda
de nieve precipitada de la cumijre de una monta-
ña , se va aunientando , haciendo presa en su mis-

mo precipicio por donde rueda ; asi los defensores

de ia libertad, creciendo el número de cpmpañeros
á cada paso que adelantan, engruesan su ejército

y lienan el viento de amenazadoras voces.

Avanza también al oír el cañonazo la tropa que
Basa habla dejado en los cqníornos de la ciudad:

entra por la puerta de santa Madrona: ocu^a el

yasto ediíicio de la Lonja , al paso que una parte

de la que guarnece ia plaza se bitua en la de Pa-
lacio y apoya su derecha en la cindadela.

Aiií acude también, tambor batiente y bandera*

desplegadas, la milicia ciudadana conduciendo al

Ayuntamiento de Barcelona que pidió la acompa-
íiase.

Coa solícito y paternal ahinco el cuerpo muni-
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cípal y tiernas autoridades, conjuraron al geueraí

Basa para que no anrgase en llanto la segunda

ciudad de España : pidl 'ronle degistiese de una em-
presas

,
g'nnen de mil desgracias trascendi-ntales

al resto de Cataluña que le Ijabia visto nacer: que
aprovechase la oca>¡on que se le venia á las manos de
reconciliar ánimos que se odiaban. Pero Easa en-

f;aMado por su propio valor, dc-pre^MÓ las súplicas.

¡ ó yo ó el pueblo ! fue su única respuesta. ; Teme*
rario! Intentaba pisar la cerviz del pueblo, y eí

pue])]o piso la suya: por un mal entenditlo celo,

se comprometía y |
re tendí !'ra comprometer su pa-

tria. i\o haciéndolo , también su honor quedaba

Lien puesto, porque no desnicreció Constantino,

Cuando hace cuatro años tuvo que abandonar el

reino de Polonia, cuyo gobierno, el Emperador su

hermano le habia confiado: y la patria recompen-

só , y la Europa entera ha elogiado al ejército

Polaco, que en aquellas circunstancias abandonó á

su general. Ni han sido vituperados los Belgas que

al servicio del Rev de Holanda acudieron contra

su Rey para deiender á su patria. Y merecieron

J/ien de la patria los regimientos franceses que en

1850 rensaron emplear sus armas para esclavizar

la Francia, ni pretendió exigirlo Bourmont de un

ejercito que acababa de conducir á la victoria- ni

se mancilló el mi mo Basa cuando en 1820 juró la

Constitución contra ia voluntad de su Bey, ni se

dashonró LÍauder cuando en 1855 reclamó los de-

rechos del pueblo. Ya no es el ejército un instru-

mento de esclavitud, un pueblo de bayonetas dis-

tiüto del de la patria: él es silbdito de la disclpli-
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lia y guardia de la libertad

, y segan los principios

adoptados en muclias naciones de Europa, los ejer-

jDÍtüs obedecen al rey que es su geíe , á la ley que
es su freno

, y a la Nac'iou que es su soberana : y
segnn los principios que rigen en España podria-
nios decir que el ejercito obedece al rey, defiende

la lej y anipara la' Nación.

La imprudente respuesta de Basa comunicóse
con rapidez, y con la misma acometen inios por la

iglesia de santa Maria, donde bay una tribuna que
comunica con el palacio del general, mientras otros
rompiendo la valla arremeten por la escalera prin-
cipal de palacio: resuena la casa con el descomunal
estruendo y voces del pueblo: dan con el general
Pastors, cíiyas Tuerzas físicas no bastando para con-
tener la multitud, en vano se esfuerza en persua-
dirla para que desista de su intento: abren la man-
para que privaba ver al que buscaban : sin perder
tiempo penetran unos cuantos liasta donde estaba
su enemigo, á quien no dieron mas tiempo que el

de pronunciar algunas mal articuladas palabras,
cuando un pistoletazo, privando al general de ia
ida , lo anunció al gentío que circumvalaba el i)a-

lacio, y fluctuando entonces la muebedumbre como
las ondas con recíprocos movimientos, solo se cni-
marón al ver el cadáver que lúe arrojado por uno
de los balcones , arrastrado por las call^ s v eon u-
mido en la pira que formó el pueblo con los elec-
tos y papeles de la delegación principal de Po-
licia.

Después que se desfogó el pnmer furor deslin-
dáronse las gentes por las calles y plazas de ja ct';-

dad, y vénse acometidas á un tiempo mismo Iaí

4



oficinas de los comísanos de policía: ecTian mano
(le todo lo que se les presenta : Hueven los legajo»

confundidos con los muebles que trasforman des-

pués en otras tantas hogueras.

Mientras estas escenas se pasaban en unas partes

al grito de vii'a la patria^ viva la libertad^ en

otras se quemaban los papeles del tribunal de rea-

tas, lo que babia en la casa Procura del monaste-

rio de Monserrate, y algunos se emplearon en der-

rocar la colosal estatua de bronce de Fernando Vil,

que, en actitud que humillaba á Cataluña, iiabia

hecho colocar en la plaza de palacio el conde de

España de execrable memoria : ia estatua fue reem-

plazada con el retrato de Isabel.

A hierro y fuego destruyó el pueblo cuanto pu-

do encontrar en los establecimientos citados; p>rQ

en palacio todo fue respetado, menos la bander?!

de ios voluntarios realistas, de que se apoderó el

pueblo porque era un crimen el conservaría, y e|

pueblo la bol ó y la hizo pedazos, vociferando que

lo hacia de menos gana de lo que lo hubiera hecho

con el que la guardaba.

Formándose después numerosas cuadrillas, cor-

rían las calles cantando, y caminaban mas como en

piibiico regocijo que como quienes acababan de tu-

multuar. Pero al anochecer algunos malvados, co-

mo que estuviesen arrepentidos, de ver ai pueblo

tan cuerdo y culpasen su flojedad: como si quisie-

sen convertir en pena el gozo que rebozaba en to-

dos los corazones: como si conspirasen en justifi-

car los dichos di L auder: como si quisÍ3sen ven-

gar ia victoria conseguida: como si quisiesen dejar

uii monumento perpetuo de que mas vale arrastrar
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las cütlpnas Je la esclabitad que emplear las fuer-

zas de la muchedumbre para no dejárselas poner,

pegaron fuego á una fábrica de vapor, dando li-

cencia al frenesí para que lograse sus furores y
con la ocasión de ver temblando á la ciudad so

distrajese el movimiento político á que aspiraban

los que lo liabian hecho.

Yenefecto/'mucbi irnos que se hubieran emplea-
do en pedir á la Junta de autoridades lo que podia
hacer la felicidad del pueblo, burlados por éste se

retiraron á sus casas. Porque aunque un rio corra
hinchado con las aguas de las lluvias mientras ciña

su curso dentro de su madre, á narlie es injurioso:

mas si rompe sus márgenes es preciso que el labra-

dor vele para poner en salvo las mieses. En el mo-
mento en que se supo la quema de la fábrica, los ve-
cinos de Barcelona, todos á una, manifestaron la

justicií^ clfi que se indemnizase á sus propietarios;

porque si el moyiriiiento popular liabia sido justo,

legitimo é indispensable, tanibien era legítimo y jus-

to se reparasen los males que éí habia ocasionado
á establecimientos que no fueran nacionales. En
esta confianza se entregaron de nuevo á la alegría;

iluminaron durante tres dias todas sus casas, y en
la noche del primero recorrieron las calles las mú-
sicas de los cuerpos del eje'rcito y de la milicia ur-
bana, tocando canciones patrióticas é himnos el que
libre recuerda con placer.

En la tarde de aquel mismo dia 5 cesó en el

mando del gobierno civil don Felipe Igual, que lo
obtenia , se confió al secretario de la gobernación
don José Melchor Prat, diputado á Cortes duran-
te el régimen constitucional

,
que sufrió como pa-
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triota la j>uerte ele los proscriptos

, y es aator ^^
algunas obras de gran mérito : el pueblo aclamq
por las calles y plazas al mariscal de campo doq
Pedro María de Pastors, de quien bemos bablado,

y que se encargo electivamente del mando de Ja$

armas, de lo que se enteró al públicq con el sÍt

guíente aviso

:

IjAUCELOjN'ESES : el gobernaclpr civil iuteriuq

maniíiesta á este vecindario, que el Escmo. Ayunr
tamiento, unido á una comisión del pueblo, se est^

ocupando de su bien, y que ya tiene el mando d^
las armas el Escmo. Sr. D. Pedro María de Pastors.

Barcelona 5 de, agosto de 1855
, 4 las tres y media

de la tarde.—José' Melcbor Prat
,
gobernador civil

interino.

Constituyéronse también las autoridades en Juut
ta y el Ayuntamiento íué auxiliado con las luce§

de cinco pomisionados del pueblo para que yelaseí;

por los intereses de Barcelona y no consiutieseu

liada que Íes fuese contrario , formando parte de la

Junta de autoridades
,
que se compuso de las per-

sonas siguientes — Ptdro María de Pastors. — José

Melcbor Prat.—Joaquín Ayerve.—Juan de Scrralde.

—Juan Perciva.—El marqués de Lió.—Francí.co de

Gayola.—Rafael María de Duran.—Joaquín de Me-
na.—Buenaventura Sans.—José María Lllnás. — Joa-r

quin Ametller.—Bamon Roíg y Vidal.-Miguel Elias.

—Manuel Balaguer.— José Lapeyra. — Pablo Mas.—
Joaquín Espalter.—Alejos Bauíenas.—Matías de Gasa-

iiovas.—Pedro Orjis.—Tomás Ylla.—Joaquín de Prat.

—Joaquín Buyra y Lacreu.—Serafín Gliavíer.—Juau

Abascal.—Juan Antonio de Lliuás.-jV{ariano Vidal y
Esteve.-Ji?iaiou Xaudavó.
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Él primer trabajo de la Junta íucí una procla-

ma, para que los liberales acndiesen al socorro de

los demás de la Provincia, oprimidos por las llan-

das de los enemigos de la Libertad, e liicieseu

tremolar su pendón y el de Isabel, desde las ori-

llas del mar, cuyas aguas besan nuestros muros,

hasta las mas altas cimas de los montes donde os-

tentan los cobardes su momentáneo orgullo, lla-

mando la Junta á todOs á tan beróica empresa, y
abriendo el registro de los valientes en varios pini-

tos de esta ciudad , á quienes se daria 5 reales íle

Vellón y el pail: iiiviló á que los ciudadanos que
no pertenecían á la milicia , devolviesen las armas

que tan generosamente se les babia entregado pa-

ra armar á los que saliesen á com.batir al enemip;o,

en atención á que escaseaban en los almacenes pú-
blicos.

Amaneció el dia 6 : no contentos los que bobiaii

sabido seducir á unos cuantos con la quema de la

fábrica de vapor, Como les babia salido bien su

empresa, intentaron prolongar los males, v mien-
tras algunos patriotas se ocupaban en persuadir ai

pueblo que pidiese buenas leyes, buenos principios,

que son Jos que hacen duradera la felicidad de las

naciones
, y la libertan de azarosos y sangrientos

tumultos; se ocuíDaban aquellos en atacar el edifi-

cio de la Aduana en que está el depósito de las

mercaderías del comercio : no sabemos lo que lúe

mas pronto, si el dar piincipio á la ejecución del

crimen, ó recibir el escarmiento; porque al ins-

tante la tropa del eje'rcito y milicia volaron al lu-

gar del peligro
, y viendo que pasaba adelante la

audacia embistieroü á los malhechores y á culata-
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«os les hicieron bajar las e caleras con mas pronti-
tud que no las hablan subido animados por el ar-
dor del pülage, y divididos los demás con la tur-
bación se precipitaron por las calles que la fuerza
armada despejó en pocos momentos.
Y mientras esto se pasaba en un estremo de la

ciudad, en el otro ojiuesto el pueblo quemaba to-
dos los efectos de una casa , con el prelosto de que
su dueño celebraba los asesinatos de Carlos de Es-
pana

, y no ocupaba en su lábrica sino á los que se

alistaban en las banderas de los realistas; hechos
que acreditaban las voces de los que presenciabaii

Ja devastación; pero aunque fuese justo él resenti-

miento, lo que absolutamente lp¡noramos, no debía
permitirse la tropelía porque creciendo la audacia
no se entregase el pueblo á mayores escésós ; pues
que hasta entonces, si separamos la lamentable
desgracia del Vapor, el pueblo habla respetado las

propledadí's y aun las opiniones de los particula-

res. Inmediatain.^nte pareció en todas las esquinas

la s¡gu¡en^3 Orden de la plaza.

Los que ahora se propasan al desorden, no tie-

nen otra mira que el pillage v A asesinato : los bue-
nos ciudadanos se Mn*^n al ejí'roito para su estermi-

nlo
, pups son muchos los <pie se me han preseiita-

do al efecto: por consl;.5uiente encargo estrechísi-

mamente á todos los comandantes de la fuerza,

tanto d?, la benemérita milicia como del ejercitó,

que guardando la debida unión y armonía, bagan
uso dp la i ar-nas en cuaUjulera grupo de amotina-
dos, d;»struj('ndolos y coudacl ndo á los que eaptu-

r '11 á la Real Cindadela, á disposición de la Comi-
sión militar.— j^j'Cfve.
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En el entretanto la Junta de AutórulacleS c6nl¡-

nuaba tranquilamente sus trabajos y en una pro-^^

clama que d¡ó al efecto dijo: que á fin de demos-
trar al mundo entero que el ejí'rcito, milicia y pue-

blo solo desean libertad, solo apetecían orden, solo-

anbelaban e¡arantias, había acordado la Junta las

siguientes medidas.
1.^ Toda la luerza militar y de la milicia exis-

tente en la ciudad, tendrán cinco puntos c'ntricoa

de reunión ; uno para cada cuartel en que está di-

vidida la población, á saber: para el 1.^ el Borne,;

para el 2.^ la plaza de Junqueras, para el 5.^ la

del Cuartel de Artillería, ó sea de los Estudios,

para el 4-° 'a de las Casas Consistoriales, y para el

5.0 la del Padró.
2.^ Conviniendo al interés público que se saque

de los fuertes á los regulares que están detenidos cu

ellos, la Junta de Autoridades se está ocupando det

modo de verificarlo, y del punio á donde deberán

destinarse aquellos individuos.

5.^ Quedar 'n suspensos en sus funciones el ac-

tual administrador de la Aduana, el Vista D. N. Ci-

Lat, el secretario de la Capitanía general, D. Josd

Caparros, que lo está ya, el Mayor de la plaza Don
3V. Santoc'ldes, los Alcaldes mayores D. Mateo Cor-
te's de Zalon , y D. Pedro de Pumarejo, y los dí-mas

empleados que se crea conveniente según la opinión

que disfrutan , encargando los gefes respectivos los

destinos á otras personas según el ramo.

4-^ Estando ya repuesto en su destino de Dele-

gado de Policía , el S. D. Juan Serralde y su secrer-

tario, pase á encargar su oficina y dependencias á

personas que merezcan la confianza general.



5.' Se nombrarán nuevos censores de Imprenta
que merezcan la confianza piíhlica

, por eistar al al-
cance dé las ¿írcnnstíincias presentes.

6.' Que se aumente la milicia con todas las per-
sonas que ofi'ezcan confianza, preponiendo ellos mis-
mos los oficiales al EscelentísimO Sr. Capitán gene-
raí de las armas.

Eü el dia 7 á las 6 de la tarde fueron fusilados eii

el sitio acostumbrado de lá esplanada Mariano Gar-
rí y Narciso Pal-diiias ; aquel por haber sido uno de
los primeros cabecillas de la fSccioii de este Princi-
pado, V el otro por ser linó de los primeros que des-
truyeron la fábrica de Vapor: conforme así se ahuri-
ció eri lá órdeu de la plaza de aquel dia. La ejecu-
ción

, respecto del primero , se hizo por lá fuerza
del ej(?rcitó; la del segundo la Verificó la milicia ur-
bana. Los acusados fueron juzgados por la Comisión
Militar.

La junta de Autoridades, depositaría de los votos

y deseos di pueblo barcelonés y quizá de los de to-
dos los habitantes de la anUjrna Cataluña , sabia la

ansiedad con que los pueblos espejaban ver el frutó
de sus tr;tí)ajos y meditaciones, consijrnado en una
esjiosicioii á la Reina , ó en ott'o docuiiiento : y asi es

que en el dia 8 vieron lá luz pública las atentas y
respetuosas súplicas que la Junta de Autoridades se

atrí'vió poner á los pies del trono, reducidas, d que
S. M. se dignase enviar d regir esta provincia una
persona de cirunstandas esplicilas e' identificada
en los principios poJidcos que S. M. consignó en el

Esfatiito Real; en el caso de que no fuese de su So'

bcrano agrado, dignarse disponer que siguiese des-

empeñando este desíino el actual Comandante de
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las arma^ , asi como el que los demds empleos pd^

blicos que quedaron varMutes por dimisión ó por ce-

sación en virtud de las actuales circunstancias , se

llenasen por sugetos que estén colocados en aquella.^

misma cncrdai-Que S. M. se dignase ponerse al

frente de las reformas generales , asi civiles como

eclesiásticas que tan imperiosa e" instantáneamente^

reclaman las necesidades públicasy el voto general

de la Nacion.-Que se erigiesen diputaciones pro-

i^inciales en este Principado. F finalmente se trasla-

dase la Universidad de Cervera d esta Capital.^

Obró esta esposiclon ele ia Junta, secjnn la dis-

posición de los que la leyeron, y nada alteró en suá

afro tos: fue por lo general mal recibida ya por Id

Inoportuno de unas súplicas ; lo delicado de otras;

y ya también por la ineficacia de todas.

Por lo cual , para rpie se declare todo de una vez

es menester advertir que públicamente se decia : que

h petición no llenaba los d^-seos del Pueblo porque

1)0 podia remediar su mal estar. Que nada tsMisa que

er con los acontecimientos la traslacioii de la Uni-

versidad de Cervera. Que debia suponerse que S. M;
liabia íiecbo cuanto era dable para el bien de la Na-

cion
, y que eran los Ministros los que habian con-^

trariado su Voluntad, por !o que no era decoroso

se le pidiese ahora se decidiese á bacer el bien, ó Id

que es lo mismo se pusiese al trente de las reíbrmás;

Que la erección de las diputaciones provinciales era

tina medida de administración y muy secundaria. Que
lo ^\\Q^ necesitaba el Pueblo eran Principios: prin-

cipios de igualdad legat, de libertad civil; de li-

bertad de escribir,, de Uhertad. de hacer conocer sus

necesidades: el principio, en fin, que da vida á las



naciones , el de constituirse por si mismas. Que la

que necesitaba el Pueblo era un conductor legal que
esprimiese sus votos, una verdadera Representa^
cien nacional que deí'rníliese sus derechos, aun cuan-
do fuesen contrarios á la opinión y voluntad de los

Ministros: que lo qiie necesitaba el Pueblo era un
parapeto que pusiese su seguridad personal al al^ri-

go de los atentados de los que tienen el poder, que
emana de la Nación

,
para proteger y no para per-

seguir injustamente á los Ciudadanos ; y para ello

dictar una se^'era ley de responsabilidad de losfun-
cionarios públicos: Que lo que necesitaba el Pue-
blo era el establecimiento del Jurado qne decida
de la verdad del hecho criminal; deb¡<'ndo ceñirse

los jueces á aplicarle aquella peiia que disponga una
ley determinada ; en vez de que ahora es juzgado el

Ciudadano por una comisión militar, autorizada por
el Ministerio para prescindir de los trámites y for-

malidadps , única sa.vaguardia de la inocencia. Que
con principios buenos no podía haber leves malas:

Que con buenas leyes no podia haber trastornos y
convulsiones políticas; Que la principal misión de
la Junta era pedir lo conveniente para evitarlas,

hablando á la Reina el lenguage de la l'ranqueza y
de la verdad, con lo que la Junta hubiera hecho
tin servicio al trono, pues es hacérselo, y muy gran-

de, el esplicarle las causas del descontento para

que pueda remediarlas ; al paso que subsistiendo

aquel por ignorar su origen se escitan tales incen-

dios de sublevaciones, y guerras, que después ni la

sangre de los pueblos , ni las ruinas de provincias

j ciudades pueden apagar; en que, como en Amé-
rica y ea Holanda, eii Suiza y otros puutos, se
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han consumido los tronos.

Todo esto se decía á boca llena y en altas voces,..

ique llegaron sin duda á oídos de la Junta, que las

acalló con uüá medida sabia, legal y popular, (jue

es la qué éspresa ei siguiente Edicto.

HABÍTÁNTÉS ÍDÉ ESTA CIUDAD.

La Junta de Autoridades y comisionados del Pue-

blo, atendidas particularmente las actuales circuns-

tancias, considera de la mayor urgencia la creación

de una Junta auxiliar consultiva que ayude eficaz-

mente á las Autoridades civiles y militares en las

medidas que se crean necesarias para sostener, asi

la libertátl y la causa de Isabel II, como el orden y
la tranquilidad publica en que todos estamos igual-

mente ¡literesados.

Esta nun'a Junta ba de ser el resultado del voto

general déla población, emitido libremente por las

diferentes clases y situaciones sociales. E>te es el

modo de que obtengan toda la fuerza, duración y
confianza posible y de que sea aprobada á un tiem-

po por todas las personas amantes de su Patria.

El número de individuos de eta Junta no pasa-

rá de doce para evitar la pn^judicial lentitud coa

que proceden siempre las reuniones denusiado nu-

merosas, y que seria diametralmente contraria á lo

que exige el estado presente de las cosas públicas.

Su nombramiento se verificará por electores de

toda clase y de los cuerpos de la milicia, en reu-

nión con la Juüta de Autoridades y Comisionados

del Pueblo.

. A tan interesante objeto se ordena y Manda.
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Art. 1.® Habrá mañana domiiigo 9 del corríén-*

te, por la mañana, las Juntas de elección siíruientes.

Una de los Priores , Cónsules y Prolionibres dé
los colegios y gremios, eii las casas consistoriales A
las 8 de la mañana.

Otra de los dueños de fábricas de toda clase, á
la misma bóra dé las 8 de la mañaiia^ en la real

casa Lonja.

Otra de los cemerciantes á las 12 del dia en la

inisma real casa Lonja.

Otra de los jSobles y de los Hacendados en las

casas consistoriales á la riiismá bora de las 12 del

día.

Otra en cada uno de los seis cuerpos de la Milicia^

á saber: los tres de Voluntarios, el de Artilleria,

el de Lanceros y el bíltallon 10 en el punto y éil

la hora de mañana mismo que designarán los respec-

tivos comandantes.
Art. 2.^ Las Juntas de las clases serán presi-

didas por un individuo de la de Autoridades y de
comision;ulos del pueble. La de los cuerpos por sü

comandante ó el cpie baga sus veces.

Art. 5.^ Cada una de estas Juntas nombrará
tres electores de entre los individuos de su clase,

á pluralidad absoluta dé votos.

Art. 4-^ Todos los individuos de que ba de

componerse cada Junta deberán concurrir indispcn-

sablí^mente ; en la intelioencia de que gravitará so-

bre los que no asistan, la mas estrecba respoil^d)!-

lidad, por tratarse de un objeto de taiito interés

público.

La Junta de Autoridades y Comisionados del pue-

blo espera c^ue con^espoiidieiido todas estas reunió-
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lies 4 ios francos cíeseos que la animan, se elegí-*

,yáu personas que por sus principios j demás cir-

cunstancias merezcan la opinión mas digna en estos

momento'^ para el triunfo de la gran causa qae de-

feudemos, j en que está cifrada á la vez la subsis-

tencia de la Libertad y el sostenimiento del trono

de nuestra idolatrada Reina.

Asi será como , mas libres las Autoridades en el

desempeño de sus graves ateijcioues, podrán sat'sfa-

cer cual corresponde, no solo al grande objeto del

.dja, sino también del modo que sea dable á todos

los negocios que no deben quedar parados sin nota-

ble perjuicio á los particulares del estado.

Celebráronse la juntas electorales , sin el menor
desorden ni contusión á pesar de que eran nume-
rosísimos los cuerpos y corporaciones que clegian:

prueba evidente, de que el pr-var del voto á los

ciudadanos por el tempr de reunidos, no es mas que
.iHí pretesto de qije se lian valido los liqmbres del

privilegio para usurpar los derecbos al pueblo. Que-
daron nombrados electores de los individuos que
debían componer la junta auxiliar los siguientes.

Colegios Y Gremios.
D. Agustin Yañez , farm.acéutico. — D. Luis Ro-

quer, procarador. — D. Domingo Vidal, albañil.—

i). Pelegrin Palers, zapatero. — D. Pablo Soler, im-
presor. —D. Magin Tusquets, tendero.

Fábricas.

D. Jaime Boscli y Quer. — I^. Juan Vilaregut. —

>

T>. Andrés Subirá.

Comerciantes.

D. José Antonio Flaquer. — D. José Parladé'-*

p. GuiUeruio Oiiver.
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Nohles y Hacendados. '

Escmo. Sr. conde de Santa Coioma.— D. José Ca*

aagemas. — D. Cayetano Roviraita.

Primer batallón de Voluntarios,

D. Mariano Borrell , capitán, — ü. Luis Joj, ayu*

dante. -D. Juan Gally, sargento primero.

Segundo batallot\,

D. Mariano Veliiis, capitán, — D. Rarnon de Mar»

tí, capitán. — D. Atonio S'encro, teniente.

Sexto batallón,

D. An'onio de Gironella, comandante, — D. José

Manuel Planas, capitán. -D. Pedro Spler, capitán.

Batallón de Artillería de Voluntarios,
'

D. José Luis de Rocha, comandante. —D. Anto-

nio Xurlguer, capitán.—D. Pascual Madoz, sub-bri-

gada.
Escuadrón de Lanceros.

D. Joaquín de Gi>pert, capitán comandante acci-

dental. -D. Manuel Seuillosa, ajudante.-D. Fraiir

cisco Lama , lancero.

Décimo batallón de Milicia Urbana,

D. Juan Tamaró, sargento primero. -D. Antonio

Miarous , urbano. - D. Bartolomé Vüaró , segundo

comandante.

La junta de electores ha nombrado para compor

ner la junta auxiliar, á los ciudadanos siguientes.

D. José Casagemas.

D. Juan Antonio de Lliuás.

D. Juan de Abascal.

D. Mariano Borrell.

D. Antonio Gironella.

D. José Parladé.

p. Pedro Figuerola,



p. Jos¿ Manuel Planas.

D. Guillermo Oliver.

D. Andrés Subirá.

D. Ignacio Vieta, tendero,

D. José Antonio Llobet.

Luego de in^taiada la junta nombró por su pre-
sidente á p. Antonio Gironeila, por vice-presiden-

te á D. Juan Abascal , secretario á D. Fracisco So-
ler, que desempeñó iguales funciones en la diputa-
ción provincial de Cataluíia en la última época de
Libertad

; quedando disuelta de hccbo la junta de
autoridades.

Constiíuitla como queda la junta quizá tiene ella

pn su mano los destinos de la Patria : que se eleve

pufjs , á la altura de su mi^-ion
; y vendían los dias

ielices que tanto tiempo bace aguardamos : porque
liay algo en la tierra que ni los decretos ministeria-

les ni la fuerza material pueden impedir, y es el

progreso de la especie bumana bácia su felicidad,

lundada en los eternos principios de libertad, igual-"

dad y fraternidad universal: entonces los pueblos

se reconocerán y borrarán con su dlcba el triste

recuerdo de sus actuales miserias.

Afortunadamente la junta, apenas ba abierto sus

trabajos , cuando ba dado pruebas de estar penetra-

da de estos sentimientos : convencida de la necesi-

dad de poner sólida la base , lia llamado á su seno

las diputaciones de los corregimientos de la provin-

cia que deberán reunírsele por todo el dia 20 del

del mes que contamos : conociendo las ventajas de
una Confederación liberal^ ba invitado á ella á las

tres provincias restantes de la antigua Cataluíia: y
para que baya conforiialdavl en ios cicucrdos, y utt 0^*



Orden inalteralílo en la marcha que deba segiiírs5|

se ha puesto filialmente en contacto con Aaagon y
yaiencia. '

La primera resohicion de la junta es grandiosa y
dinna de la GRAN CAUSA que se le ha coníiado;

prosiga lí^ Junta sus nobles tareas, en la ii|teligíincia

ele que los ojos de toda la Cataluña , los de ia Es-r

paña, los de la Europa, quizá, están puestos en ella:

sepa liacer uso en bien del pueblo, del poder que el

pueblo le lia dado: que su leiiguage sea el del pueblo

que ella representa: el que conviene á \in pueblo li-

bre : que este lenguage , saliendo de la bpca de los

que representan la cuita Barcelona, admire á los que
don melodiosas palabras nos conducian directamente

al precipicio , n'o creyendo Barcelona capaz de nin-

guna grande empresas.
• Que los actos de la junta inspiren tal confianza,

que el pueblo adquiera la convicción de que la jun-

ta vela sin cesar sobre los altos destinos de la patria*

FIN.
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ADVERTENCIA.

Si los aconteclmieDlos, clcsdc h

,.f,f inslalarioa de la Juiíía auxiliar

.^.fuesen lalcs que ntorecjcsen sei

^^ consignados en la II/s¿on'a, escri

^ hi remos la Secunda varíe '^^ lo

J¿i que damos ahora á luz.
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